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Buenos Atres, Mayo de 1943. 
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Estimado Señor Arenas Luque: 
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2 Me pide Ud. una semblanza, una breve reseña 
ld evocadora de la personalidad del Presidente Don 
1 José Evaristo Uriburu, excelso patriota ecuánime 
2 y austero, figura señorial y para mí, jefe seguro y 
2 amigo perfecto hasta la muerte. Créamelo, este es- 
? trechado escorzo, que debiera ser de corte lapida- 
¿ rio y depurado como un epitafio, me significa, por 
2 .lo imperfecto, una tortura para la mente y para el 
2 corazón. 

2 Fuí Secretario de la Legación Argentina en 
2 Chile al lado del Dr. Uriburu, durante la Revolu- 
2 ción contra el Presidente Balmaceda en 1891. La 
2 palabra secretario, por definición, indica a aquel 
2 que conoce los secretos, que sorprende en la inti- 
2  midad la eclosión de las ideas y que presencia tem- 
2  pestades y bonamzas. Si pretende hacer historia 
3 deberá ser retratista fiel y honesto. ¿Cómo” con- 
2 densar entonces tema tan conspícuo en tan men- 
2 guada síntesis, sin pecar de injusto o de incom- 
2 pleto? 

¿ 
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Esa figura paradigna de caballerosidad, que 
aureola su apellido, requeriría todo un volumen, 
con páginas sahumadas de emoción y poesía, un 
estudio concienzudo y el tiempo para intentar ge- 
nuinas precisiones. 

Lo que de Don José Evaristo Uriburu he cono- 
cido, es clave de una vida entera y me autoriza a 
deducir cómo hubiera procedido el hombre en cual- 
quier eventualidad. 

Le diré pues, escuetamente: , 

Si ante el más augusto de los Tribunales, el de 
Dios, tuviera que promulgar en conciencia un jui- 
cio concreto, emitir un veredicto sobre su persona, 
diría que, fuera de la venerada figura de mi pa: 
dre, no he hallado hombre tan austero y:a la par 
tan modesto; horro de prejuicios, de tipo sene- 
quiano. En un cuerpo más bien frágil, cobijaba un 
alma fuerte de hidalgo recio, que seguía la vida 
como un camino prócer, continuando la larga ca- 
dena de su gente en el ejercicio a la vez militar y 
religioso de las antiguas virtudes españolas; cera 
además sencillísimo y bueno, a la manera del Cid 
tal como lo describen los historiadores. Parecía 
algo así como una réplica surgida en nuestro tris- 
te siglo descreído, avariento y motorizado, cuyo 
enorme fracaso, como el de toda su decivilización, 
está a la vista. Aquel hombre fué una luz en las 
tinieblas, todo un ejemplo, y un consuelo que da 
anchura al pecho. 

Sugyo, atentamente 


D. García - Mansilla. 
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Resumen Cronológico y Genealógico 


1321 septiembre 19. — Batalla de Beotivar. Ganada por 
los guipuzcoanos a los navarros. Se distinguieron 
valerosamente unos Uruburu, ancestrales de los que 
Mevan actualmente el apellido Uriburu. 


1593 abril 19. — Don Francisco de Argañaraz y Murguía, 
fundó la ciudad de Jujuy (capital de la provincia 
del mismo nombre en la República Argentina). 


1630 Don Juan de Uruburu fué designado Fiel del Ayun- 
tamiento de Guernica: Tronco de los Uriburu de 
la República Argentina. 


1730 septiembre 16. — Nació en Mendata, España, Don 
Francisco de Uruburu y Ajuria Auxocoa, padre de 
Don José de Uruburu y Basterrechea, que fué quien 
trasformó el apellido, cambiando la *““u””, por ““i””: 
Uriburu. 


1766 septiembre 12. —Nació en Mendata, España, Don 
José de Uriburu y Basterrechea. El primer Uriburu 
que se avecindó en América, en Salta, República 

> Argentina. 


1770 junio 13. — Vino al mundo, en España, Don Juan 
Antonio Alvarez de Arenales. 


1792 septiembre 10. — Casó en Salta (Rep. Argentina), 


Don José de Uriburu y Basterrechea, con Doña 
Manuela de Hoyos y Aguirre. 


1796 octubre 26. — Nació en Salta, Don Evaristo de Uri- 
buru y Hoyos. 

1807 septiembre 1”, — Nació en Salta Doña María Jose- 
fa Alvarez de Arenales, 

1823 abril 16, — Contrajo enlace en Salta, el Coronel 
Don Evaristo de Uriburu y Hoyos con Doña María 
Josefa Alvarez de Arenales, 

1831 enero 10. — Dejó de existir en Salta, Don José de 
Uriburu y Basterrechea. 

1831 noviembre 19. — Nació en Salta Don José Evaristo 
de Uriburu y Alvarez de Arenales. 

1831 diciembre 6. — Falleció en Moraya, Bolivia, el Bri- 
gadier General de la Independencia Don Juan An- 
tonio Alvarez de Arenales. 


1836 Nació Doña Virginia de Uriburu y Cabero. 

1850 agosto 26. — Nació Doña Leonor de Tezanos Pinto 
y Segovia. 

1854 Terminó sus estudios y se doctoró en jurispruden" 
cia, Don José Evaristo de Uriburu y Alvarez de 
Arenales. 

1857 Se casó en Sucre, en primeras nupcias, con Doña 
Virginia Uriburu y Cabero. ] 

1860 junio 8. — Se le designó Juez Civil en la Provincia 
de Salta. 

1860 agosto 20. — Fué designado ministro de gobierno 
de la Provincia de Salta. 


1862 mayo 8. — Su provincia natal, lo eligió Diputado 
al primer Congreso que se reunió en Buenos Aires, 


1863 abril 29. — Fué elegido Presidente de la Cámara 
de Diputados de la Nación. 


1865 abril 30. — Por segunda vez, fué elegido Presi- 
dente de la Cámara de Diputados de la Nación. 


1867 septiembre 6. — Fué designado Ministro de Justi- 
cia, Culto e Instrucción Pública de la Nación. 


1868 marzo 29. — Fué elegido Diputado a la Legislatura 
de Buenos Aires. 


1869 febrero 12. — Durante la Presidencia de Sarmien- 
- to, fué nombrado Procurador del Tesoro. 


1871 Falleció en Buenos Aires su esposa Doña Virginia 
Uriburu y Cabero. 


1872 N ombrado Juez Nacional de Salta. 


1874 enero 2. — Fué investido con el carácter de Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
nuestro país en Bolivia. 


1876 agosto 7. — Conservando la Legación de Bolivia, 
i se le nombró Ministro en el Perú. 


1878 diciembre 18. — Contrajo segundas nupcias en Li- 
ma, Perú, con Doña Leonor de Tezanos Pinto y 
Segovia. 


1880 febrero 13. — Nació su hijo José Evaristo Uriburu y 
Tezanos Pinto. 


1883 enero 15. — Pasó a Chile, con el mismo rango que 
se desempeñó en la República de Bolivia. 


1885 marzo 30. — Nació su hija Leonor Emilia de Uri- 
buru y Tezanos Pinto. 


1885 julio 25. — Falleció en Buenos Aires, su padre, el 
Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos. 


1890 julio 15. — Falleció Doña Josefa Alvarez de Arena- 
les de Uriburu, en Buenos Aires. 


1892 octubre 12. — Asumió lp Virgens de la Re- 
pública. 

1895 enero 22. — Se sentó en el sillón de irlanda, co" 
mo Presidente de los argentinos. 


1901 abril 1? — Fué elegido Senador Nacional por la 
Capital. 

1903 febrero y marzo. — Ocupó la Presidencia de la Re- 
pública interinamente. 


1903 septiembre 15. — Contrajo enlace su hijo J osé Eva- 
risto de Uriburu y Tezanos Pinto con Agustina 
Roca y Funes. 

1904 mayo 28. — Se casó su hija Leonor de Uriburu y Te- 
zanos Pinto, con Emilio Evaristo de Anchorena y 
Castellanos. 

1911 Al cumplir ochenta años de edad; fué objeto de una 
demostración grandiosa, por parte del Gobierno de 
la República, la prensa y el pueblo argentinos. 


1914 octubre 25, — Falleció en Buenos Aires, en las pri- 
meras horas de la noche. 


1914 octubre 26. — Sus despojos fueron velados en la 
Casa de Gobierno. 

1914 octubre 27 . — Fueron sepultados sus restos mor- 
tales en el cementerio del Norte. 


1916 julio 11. — Se inauguró la Escuela “Presidente 
Uriburu”, sita en las calles Chubut y Amenábar, de 
la Ciudad de Buenos Aires, 

1916 octubre 6. — La Comisión Municipal de la Ciu- 
dad de Buenos Aires, unánimemente, prestó Acuer- 
do para bautizar a una calle de esta Ciudad, con el 
nombre de José Evaristo Uriburu, 


1917 


1941 


diciembre 6. — Ante una numerosa concurrencia 
(en la que se hallaron representados el ejército, la 
armada y el Congreso de la Nación), se descubrió 
una placa de bronce, en homenaje a Don José Eva- 
risto Uriburu, en la calle de su mismo nombre. En 
esa oportunidad, el Teniente General Don Pablo 
Ricchieri, pronunció un elocuente discurso para 
poner de manifiesto la justicia del homenaje al ex 
Presidente Uriburu. 


octubre 10. — Por ley N* 12.710, se autorizó la erec- 
ción en la Capital Federal de un monumento a la. 
memoria del ex Presidente de la República Argen” 


- tina doctor Don José Evaristo Uriburu. 


=155 


CAPITULO 1 


al 


“ ...deven mucho guardar los. 
que han derecho en la nobleza que 
no la dañen ni la mengúen; Ca pues 
que el linaje face que lo hayan 
los homes assi como herencia, non 
deve querer el fidalgo que el haya 
de ser de tan mala ventura que lo 
que en otros se comenzó 6 here- 
daron, mengie, ó se acabe con 


él”. — ALFoNO X “el Sabio”. 


A A PRIMERA noticia que del ape- 
llido Uriburu (*) se encuentra en 
la Historia, es del siglo XIV. Unos 
Uruburu “buenos hijosdalgos””, se 
destacaron valerosamente en la cé- 
lebre batalla de Beotivar; célebre, 
porque en ella los guipuzcoanos en 
número muy reducido, derrotaron 
a las huestes navarras el día 19 de 
septiembre del año 1321. Según 
Iztueta (**), los orígenes de esta 
batalla fueron los grandes robos y muertes sangrientas 
y otras muchas especies de maldades, que los navarros co 


:(*) En el idioma euzkaldún, según las leyes que gobiernan la fo- 
nética vascongada, URIBURU significa: extremidad de la población 
(pináculo). Otra acepción: cabeza de pueblo. 


(**) “Los navarros viniendo de cuando en cuando de noche, y a 
calladas, a los pueblos vecinos de la provincia de Guipúzcoa, a la vez que 
otras muchas especies de maldades, causaban grandes robos y muertes 
sangrientas; y apenas se apercibían los pocos guipuzcoanos de los alre- 
dedores y comenzaban a reunirse, los tales rateros se retiraban ufanos a 
su castillo de Gorriti. 

“No pudiendo sufrir semejantes felonías, se llegaron a calentar tanto 
los guipuzcoanos, que juraron mutuamente apoderarse de aquel dañoso 


Sr>o 


metieron durante bastante tiempo en detrimento de los 
guipuzcoanos. Estos, no pudiendo sufrir semejantes felo- 
nías, ““después de prepararse como convenía”, salieron al 
encuentro de los navarros en el vallecito de Beotivar, al 
mando del famoso Gil López de Oñáz, Señor de la.Casa 


de Larrea (***). 
Beotivar, cuyo campo está en la jurisdicción de Be- 


launza en Guipúzcoa, una de las tres provincias vascon- 


gadas, que confina y bañada por el Cantábrico. 
Uriburu: noble y antigua familia “hijosdalgos no- ' 


torios de sangre, Casa y solar conocido”, dicen las cróni- 


cas más antiguas refiriéndose a la preponderancia de 
este linaje. : 


+ (***) - Gil López de Oñáz a cuyas órdenes gierrearon de manera 
muy brillante los Uruburu, fué hermano de Don Juan Pérez de Lo- 
yola, quinto abuelo del glorioso San Ignacio de Loyola, que en el mundo 
se llamó Don Iñigo López de Loyola. Dícese que el Rey Don Alonso XI, 
'o XII, dió por esta hazaña a la Casa de Oñáz “Las bandas que tiene por 
armas y dióle siete, por haberse hallado siete hermanos Oñáz, en esta 
batalla” (de Beotivar). Ver “Vida y milagros de San Ignacio de Loyola”, 
por el S. J. Francisco García. 

San Ignacio de Loyola, una de las figuras más robustas y luminosas 
de la Historia y según Juan P. Ramos: “el más trascendente genio de 
organización que haya existido hasta hoy”, nació en Azpeitia, en el año 
1491 y murió el día 31 de julio de 1556. Fueron sus padres Don Beltrán 
Yáñez de Oñáz y Loyola y Doña Mariana Sáenz de Licona y Balda. 


castillo, o morir. Con esta firme resolución, después de prepararse como 
convenía, con gran audacia atacaron fuertemente el castillo de Gorriti 
que los navarros reputaban refugio seguro; y se apoderaron de él en hora 
y media, y no dejaron vivo un solo navarro de los que allí encontraron...”. 
Esta transcripción puede leerse en el interesante libro de A. Campion 
(Editorial vasca, Buenos Aires), titulado: “El genio de Nabarra”, pági- 


na número 113, 
Este ilustrado escritor agrega, con respecto a la batalla de Beotivar, 


lo siguiente: 
“El ataque de Gorriti causó en Pamplona la impresión que puede 
imaginarse. El Gobernador del Reino, Ponce de Morentania, reunió buen 


golpe de gentes de armas, gasconas y navarras, e- invadió a Guipúzcoa 
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A continuación se transcriben documentos confirma: 
dos por los principales nobiliarios y que prueban con fun- 
damento la nobleza de los Uruburu, apellido ancestral de 
quienes tienen la honra de ostentarlo actualmente: Uri 


buru. 
Los originales de los documentos aludidos reposan en 
" el Archivo de la familia Uriburu Tezanos Pinto-Roca 


Funes. 


Veamos: 


“De la casa del Duranguesado provino D. Juan de 
Uruburu, descendiente del solar de Axpe (los: primiti- 
vos solares de los Uruburu radicaron en la anteiglesia de 
Axpe de Busturia en la jurisdicción de Guernica), que 
casó con Doña María de Rementeria en Durango el 16 
de febrero de 1638. Su hijo D. Francisco de Uruburu y 
Rementeria, descendiente por su madre de la casa de Zal- 
dua, se desposó en la de dicho Durango el 24 de febrero 
de 1664 con Doña María Asensi de Orozqueta y Elorria- 
ga, naciendo de esta D. Nicolás de Uruburu y D. Fran- 
cisco Uruburu de Orozqueta, Rementeria y Elorriaga, 
que recibieron las aguas bautismales en Durango el 26 de 
mayo de 1667 y 27 de julio de 1669, cuya nobleza se pro" 
hó por información en Bilbao el 28 de julio de 1702 y en 


cometiendo excesos y crueldades. Oigamos a Moret (el Padre Moret; 
Ann. de Nav., tomo 1II, libro XXVIII, cap. 1) : “Fué esta entrada por San 
Miguel... entró en tierras de Guipúzcoa robándolas y haciendo estrago. 
Y cargó sobre la villa de Berástegui, y la entró por fuerza de armas, y 
después de haberlas saqueado, la abrasó... y habiendo derramado por 
las comarcas las correrías y robos, pareciéndole bastaba lo hecho para 
venganza pronta y escarmiento para adelante... tocó recoger las tropas 
acia casa”. Pero, refuta Campion, este último aserto no lo tengo por ver- 
dadero; al contrario, continuó avanzando hacia Tolosa, y al llegar al 
vallecito de Beotivar, Gil López de Oñáz, señor de la casa de Larrea, 
puesto al frente de los guipuzcoanos convocados para la defensa de su 
provincia, aprovechándose hábilmente de la configuración del terreno 
atató a los navarros, desbaratando y derrotando a sus huestes con grave 


daño de ellas”. (Obra citada, página 103 y siguientes). 


a 


Valladolid el 23 de febrero de 1703. A su favor expidió 
D. Juan Alfonso de Guerra y Sandoval certificación de 
blasones de sus cuatro apellidos como descendientes de 
las casas solares de U'ruburu en Axpe, de Orozqueta en 
Yurrcta, de Rementeria en Zaldua y de Elorriaga en 
Abadiano. 

“Dicho Don Francisco de Uruburu y Orozqueta 
siendo vecino del Puerto de Santa María casó el 5 de 
abril de 1699 con Doña Bernarda Manuela de Toro sien- 
do padres de Don Francisco de Uruburu y Toro, bauti- 
zado el 10 de enero de 1706, que justificó nuevamente su 
nobleza ante la Real Cancillería de Granada el 30 de ene- 
ro de 1734. 

“La anteiglesia de Galdácano poseía muchos éjidos 
en beneficio de sus vecinos, iniciándose en 1591 la de- 
marcación para el justo repartimiento de leña, litigando 
el Dr. Santiago de Abendaño con el Corregimiento del 
Señorío en 1607, citándose en el trozo cuarto el sel de 
Uruburu, según Don Estanislao Jaime Labayru, tomo 
LV, página 559 de su “Historia General del Señorío de 
Bizcaya”. 

Otros Uruburu: (continuamos en la antedicha trans- 
cripción). 

“Juan de Uruburu justificó su nobleza en Guipúz- 
coa en el año 1615, en Mondragon, ante el escribano An- 
tonio Oqueondo. 

“Doña María de Uruburu natural del mismo Mon: 
dragon casó con Don Martín Juanes de Astola, nacido en 
Azcoaga, padres de Doña María de Astola y Uruburu, 
bautizada en Azcoaga el 16 de mayo de 1591, esposa de 
Don Domingo de Garro y Arcaraso, natural de Escoria- 
za, desposado en Mondragón el 6 de noviembre de 1616. 
Su hijo Don José de Garro y Astola Arcaraso y Uruburu, 
bautizado en el mismo Mondragón el 23 de enero de 1623, 
fué Maestro de Campo Sargento Mayor del Regimiento 
de Guardias de Su Majestad, e hizo pruebas de nobleza 
para su ingreso en la Orden Militar de Santiago en 1671. 
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“Don Juan de Uruburu y su mujer Doña María San 
Juan de Aturtenechea, vecinos de Navarniz en la juris- 
dicción de Guernica, fueron padres de Doña Francisca 
de Uruburu que casó con Don Domingo de Garechana, 
Fiel Regidor de su anteiglesia, dueño de la Casa Solar 
Arguiarro Aurrecoa, el 21 de marzo de 1676, Su hijo Don 
Juan de Garechama y Uruburu, natural de Navarniz se 


* desposó con Doña María Apraiz de la misma naturaleza, 


hija de Don Juan y de Doña Francisca Urrecoechea Zu: 
luaga. Don Juan de Garechana Apraiz Uruburu y Urre- 


- coechea, natural de Navarniz, hijo de los anteriores por 


sí y en nombre de sus hijos Don Francisco, Don Angel y 
Doña Feliciana, justificó la nobleza de sus apellidos ante 
la Junta del Señorío en Guernica en 1791 (Reg. 128, N* 
1544). 
“Don José de Uruburu y su mujer Doña Antonia de 
Elguezabal, naturales y vecinos de la anteiglesia de Mu- 
gica, jurisdicción de Guernica, fueron padres de Don. Vi- 
cente de Uruburu y Elguezabal, que casó el 2 de agosto 
de 1755 en San Vicente de Ugarte con Doña Josefa de 
Urrutia, hija de Don Juan Mendiguren Urrutia y de Do- 
ña Ana de Cilloniz Barrena. Don José de Uruburu y 
Urrutia hijo de los anteriores, nació y fué bautizado en 


“ Mugica el 19 de junio de 1769. Fué su esposa Doña Cata- 


lina de Zabala de cuya unión nació Don José de Uruburu 
-Yy Zabala, marido de Doña Antonia de Elguezabal hija 
de Doña María de Iturriaga. Su hijo Don Vicente de 
Uruburu y Elguezabal bautizado en Mugica, justificó 
también su nobleza ante la Junta General, del Señorío en 
“Guernica en 1795, con su hijo Don José, Clérigo de me- 
nores. 

“La noble y antigua Casa Solar citada anteriormen- 
te, radica dentro del término de Ajanguiz, aunque corres- 
pondiendo a Guernica desde época muy remota. Hoy en 
sus antiguas ruinas se conserva un caserío en mal esta- 
do, que por sucesivas reformas ha perdido la traza y es 
tilo primitivos, situado en la ladera de un monte frente y 


a 
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nominando dicho Guernica, el otro lado de la ría, rodea- 


* do de sus extensas tierras y propiedades, que aunque des: 


membradas y divididas sigue siendo uno de los más ricos 
e importantes de la comarca. : 
“El ejercicio de cargos de Ayuntamiento en todo el 
territorio de Vizcaya y sus nobles Encartaciones, así co- 
mo la representación de sus Síndicos Procuradores ge- 


: nerales y apoderados en las Juntas de Guernica, es con- 
" siderado como prueba plena de nobleza y posesión de tal 
' estado, según Fuero, declarado y confirmado por nume- 


rosos acuerdos y Reales disposiciones. Entre ellas debe- 
mos mencionar el Decreto del Juez Mayor de Vizcaya en 
la Cancillería de Valladolid de 2 de agosto de 1634, la Real 
Provisión del dia 7 inmediato y el acuerdo de la Junta 
general de Guernica de 4 de octubre del mismo año; el 
auto del Juez Mayor de Vizcaya y Real Provisión de 7 


* de mayo de 1694, el Reglamento de 1758 y los acuerdos de 


Juntas del Señorío de 18 de julio de 1790 y 17 de julio 
de 1854, entre otros muchos que se hallan en las actas 
originales en el Archivo de la Diputación de Vizcaya, to- 
dos en cumplimiento y debida interpretación del Fuero 
del Señorío, especialmente en su Ley XVI que exije no 
admitir a las Juntas oficios y alardes a ningún vecino 
que no fuese conocido notorio hijodalgo de sangre habi- 
do y tenido por tal de sí y sus antepasados y descarta 
ejecutoria excluyéndose a los hijos y nietos de clérigo y 
bastardos”. 

En la Iglesia parroquial de San Miguel de Mendata, 
se encuentran inscriptas las partidas sacramentales de la 
línea de Uruburu, ““por pertenecer a ella la jurisdicción 
eclesiástica de la Casa Solar ya citada”. 

Las crónicas mencionan también a: Don Martín de 


* Urubwru, bautizado el 15 de diciembre de 1627 y a Don 
- Juan de Uruburu, el 27 de enero de 1630. como hijos le- 
* gítimos de Don Juan: de Uruburu y de Doña María de 


Urrechaga, nietos por línea paterna, de Don Martín de 


Uruburu casado con Doña Gracia de Uruburu. 
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Don Francisco de Uruburu, bautizado en Mendata 
el 29 de mayo de 1668 que se casó el 17 de diciembre de 
1697, en Guernica, con Doña María de Aguirre, hijo de 
Don Francisco de Uruburu y de Doña María Ochoa de 
Auriategui; nieto de Don Juan de Uruburu y de Doña 
María Zornoza. 

Don Juan de Uruburu que fué bautizado en Men- 
data el 26 de noviembre de 1664, consta ser legítimo 
hijo de Don Francisco de Uruburu y de Doña María Au- 
riategui y nieto de Don Juan de Uruburu. 


CAPITULO II 


salsa de los Qee en , sblics 
Ala 


“ La nobleza de la sangre o es- 
tirpe, no tiene realmente otra ven- 
taja, sino en cuanto de algún mo- 
do influye a imitar, y no degene- 
rar de la virtud de los que con sus 
propias operaciones la adquirie- 
ron”. — SAN JERÓNIMO. 


URIBURU 
Escudo de Armas 


.e 


ESCUDO DE ARMAS. — “En campo de gules 
(rojo) un castillo de plata puesto sobre un monte de oro; 
bordura de este último metal cargado de ocho estrellas de 
> ” 


I — Don Juan de Uruburu Eche- 
varría a quien se refieren las más 
antiguas menciones que se poseen, 
era vecino de Guernica y Feligrés 
de San Miguel de Mendata y, jun- 
tamente con su mujer, eran dueños 
de la Casa solar de su apellido. Se 
desempeñó como Fiel de Ayunta- 
miento de Guernica en 1630 '*como 
hijodalgo notorio vizcaíno origina- 
rio”. Se casó con Doña Gracia de Uruburu también, ve" 
cina de Guernica. Fueron padres de: 


a) Don Juan de Uruburu que sigue en 11; 

b) Don Pedro de Uruburu bautizado en dicha iglesia 
de San Miguel, el 16 de febrero de 1616; 

ec) Don Domingo de Uruburu bautizado en la misma, 


el 14 de mayo de 1623. 


$ 


II — Don Juan de Uruburu “heredó la casa solarie- 
ga de sus mayores y también como noble vizcaíno Origina- 
rio, hidalgo de sangre”, fué elegido Fiel, según consta en 
la sesión del día 1* de enero de 1633 del Ayuntamiento de 
Guernica. Se unió en matrimonio con Doña Catalina de 
Olave hija de Don Sebastián Abad de Olave y de Doña 
María de Echevarría Iturriaga. Fueron sus hijos: 


, a) Don Francisco de Uruburu y Olave que continúa; 
b) Don Juan de Uruburu y Olave bautizado en Men: 
data, el día 27 de abril de 1641; 
c) Don Sebastián de Uruburu y Olave recibió los óleos 
sagrados el 13 de septiembre de 1643; 
d) Don Antonio de Uruburu y Olave bautizado el 22 
de octubre de 1467. 


III — Don Francisco de Uruburu y Olave ““como 
primogénito heredó la casa solar ejerciendo como noble 
en el Ayuntamiento de Guernica el cargo de Fiel según 
acta original del 1* de junio de 1667”. Casó con Doña Ma: 
ría de Altamira que fué hija de Don Pedro de Altamira 
y de Doña Catalina de Mendata. Procrearon a: 


a) Don Francisco de Uruburu y Altamira que sigue; 

b) Doña Magdalena de Uruburu y Altamira que fué 
bautizada en Mendata el 26 de septiembre de 1666; 

" e) Doña María de Uruburu y Altamira que fué bauti- 

zada el día 23 de marzo de 1673. Se casó el 28 de 
noviembre de 1715, con Don Felipe de Obiete y Luno; 

d) Doña Catalina de Uruburu y Altamira bautizada en 
Mendata, el 16 de mayo de 1678; 

e) Don Domingo de Uruburu y Altamira bautizado el 
22 de diciembre de 1680; 

f) Doña Josefa de Uruburu y Altamira que recibió los 
óleos santos el 10 de mayo de 1683. 


IV — Don Francisco de Uruburu y Altamira. Otor- 
gó testamento ante el escribano Bernardino de Zacona 
falleció el 22 de diciembre de 1718, siendo inhumados sus 
restos en la Iglesia de San Miguel de Mendata, en el se- 
pulcro de los Uruburu, *““cumpliéndose sus funerales con 
la pompa y solemnidad que requiere su estado”. Casó el 
día 12 de junio de 1702 con Doña Catalina de Urrutia hija 
de Don Gabriel de Urrutia y de Doña Magdalena de Men- 
dieta Goitía. Fueron hijos de este matrimonio: 


a) Don Francisco de Uruburu y Urrutia que sigue 
: en V; 

b) Don Gabriel de Uruburu y Urrutia bautizado en 
Mendata, el 15 de marzo de 1706; 

e) Don Antonio de Uruburu y Urrutia bautizado el 5 
de abril de 1716; 

d) Don José de Uruburu y Urrutia a quien se bauti- 
zó el 30 de julio de 1718. Llegó a desempeñarse co- 
mo Segundo Regidor del Ayuntamiento de Guerni- 
ca “*como vizcaíno noble originario, hijodalgo de 
sangre”, según el acta del 1? de enero de 1772, 


V — Don Francisco de Uruburu y Urrutia fué bau- 
tizado en Mendata el 14 de junio de 1703. Desposó a Doña 
Josefa de Ajuria Auxocoa hija de Don Juan de Ajuria 
Auxocoa y de Doña Magdalena de Uribarri, el día 2 de 
diciembre de 1727. Fué hijo de este matrimonio, Don 
Francisco de Uruburu y Ajuria Auxocoa que continúa 
en VI. 


VI — Don Francisco de Uruburu y Ajuria Auzo- 
coa nació y fué bautizado en Mendata el 16 de septiembre 
de 1730. Se casó el día 20 de febrero de 1757 con Doña 
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María Cruz de Lamiquiz Basterrechea hija de Don Mar- 
tín Lamiquiz de Basterrechea y de Doña María Cruz de. 
Goira ambos vecinos de Mendata. Nacieron de esta unión: 


a) Don José de Uruburu y Basterrechea que sigue 


en VII; 


b) Don Juan Antonio de Uruburu y Basterrechea 


nacido en Mendata el día 28 de diciembre de 1767 y. 
bautizado al siguiente, en la iglesia de San Miguel. 
Al llamado de su hermano Don José, se trasladó a 
América, a Buenos Aires. Tomó parte muy desta- 
cada en la primera invasión de los ingleses a esa 
ciudad, alistado como Capitán en el batallón de 
Asturianos. Al negarse a cumplir la orden que re- 
«cibió de retirarse y abandonar la defensa del ““pa- 
so” del Riachuelo (los defensores de Buenos Aires 
lo habían hecho), que estaba haciendo con un ca- 
fñión y un grupo de valerosos soldados, fué tomado 
prisionero por las fuerzas de los invasores y cuen- 
ta Ricardo Hogg, en su libro “Patricio Lynch”, 
que el oficial inglés que lo tomó le dijó: “Que suerte 
que todos no son como Ud. camarada”, y le devolvió 
la espada ante la indicación del Comandante Camp- 
bell, testigo de la escena. Poco después, fué liberado 
por orden del General Beresford, que tuvo en cuen- 
ta un petitorio firmado por Don Luis Chorroarín 
y un grupo de damas de lo más granado de la socie- 
dad porteña. (*) Don Juan Antonio de Uruburu y 
Basterrechea se radicó, luego de esas andanzas, en 


(*) ¡Ricardo Hogg en su obra mencionada, “Patricio Lynch”, pá- 


ginas 40 y 41, narra lo siguiente: 


Durante la recepción que ofreció el capitán de ingenieros Don Ma- 


nuel Belgrano y su esposa, al Mayor Gillespie, oficial del Ejército Britá- 
nico vencedor de Buenos Aires (1806), la dueña de casa acompañada 
de varias distinguidas damas le entregaron al Mayor Gillespie, una hu- 


la provincia de San Juan, donde se unió en matri- 
monio con Doña Isabel Maza. Tuvieron descenden- 
cia. Viudo de esta señora, contrajo nuevas nupcias, 
en la misma ciudad, con Doña Juana Nepomucena 
Aberastain, quien le dió durante su vida matrimo- 
nial los siguientes hijos: 


1) Don Carlos de Uriburu y Aberastain que se casó 
con Doña Ema del Carril, hermana de Don Salva- 
dor María del Carril; 


2) Don Remigio de Uriburu y Aberastain; 
3) Don Manuel de Uriburu y Aberastain; 
4) Doña Manuela de Uriburu y Aberastain; 
5) Don José de Uriburu y Aberastain; 

6) Don Benedicto de Uriburu y Aberastain; 


7) Don Camilo de Uriburu y Aberastain. 
(Datos obtenidos en el “Expediente original en el 
Crédito Público 1868-1875”). 


VII — Don José de Uriburu y Basterrechea. Así 
lo llamaremos en adelante. Pues, fué quien modificó el 
apellido Uruburu en Uriburu, que es el que llevan con 
toda honra y justificado orgullo, sus descendientes en la 
República Argentina, en donde él se avecindó. 


manitaria solicitud redactada hermosamente por el venerable maestro del 
capitán Belgrano, Don Luis de Chorroarín y firmada por las principales 
matronas de la ciudad. La nota pedía al General Beresford “la libertad del 
pundonoroso capitán Uriburu”, que se había negado a no volver a tomar 
las armas contra los ingleses. 

Concedida la gracia, los buenos sentimientos del prisionero volvieron 
a presentarse negándose a abandonar el Fuerte, si no se le otorgaba el 
mismo favor a sus compañeros de armas. 

La altiva y generosa actitud de este joven —agrega Hogg— agradó 
tanto al General Beresford que concedió la libertad a él y a sus compañeros, 


Don José nació en Mendata, el día 12 de septiembre 
de 1766 y fué bautizado (*) en el mismo, en la Iglesia de 
San Miguel. Fueron sus padrinos, Don José de Lamiquiz 
Basterrechea y Doña Catalina de Uruburu. 

De su tierra natal pasó a América, embarcándose en 
uno de los puertos del mar Cantábrico, en compañía de 
otro. hidalgo español, amigo suyo, Don José Ignacio 
Benguria. Llegaron al puerto de Buenos Aires, mas, no 
se detuvieron, sino que pasaron a Salta, (1) entonces pro- 
vincia del Tucumán. Actualmente, ciudad capital de la 
provincia de su mismo nombre. (República Argentina). 

Don José de Uriburu y Basterrechea vino a Améri- 
ca investido con un alto cargo en las Reales Aduanas del 
Perú. Posteriormente en la provincia antes nombrada, se 
dedicó a los negocios, fundando establecimientos agrícolas 
y ganaderos, contribuyendo así, al progreso de Salta. 


(*) Partida de bautismo de Don José de Uriburu y Basterrechea: 

“Don José Luis de Irazola y Gardoqui, Cura Ecónomo de la Iglesia 
Parroquial de la Iglesia de San Miguel de Mendata, provincia de Vizca- 
ya, diócesis de Vitoria, Certifico: que al folio 282, del Libro N% 3 de 
Bautismos de esta Parroquia, consta la inscripción de una partida que 
dice así: — “El 12 de setiembre de 1766 años, yo Don Pedro de Ames- 
ti, beneficiado y cura de esta Iglesia Parroquial del Señor San Miguel 
de Mendata y Vicario del de Busturia, bauticé en ella solemnemente a un 
niño que le puse el nombre de Joseph, que según declaración de su nu- 
triz nació a las seis de la mañana de dicho día, hijo legítimo de Don 
Francisco de Uruburu y su esposa María Cruz de Lamiquiz de Basterre- 
chea natural y parroquianos de esta de Mendata y vez.s de Guernica en 
su casa de Uruburu natural de esta dicha y su esposa Josepha de Aju- 
ria y Áuxocoa de la de Ibarruri parroquianos de esta predicha y vezinos 
de Guernica y los maternos Martín de Lamiquiz Basterrechea natural de 
esta de Mendata y su esposa María Cruz de Goiria de la de Garocica ve- 
zinos y parroquianos de la primera; fueron sus padrinos Joseph de La- 
miquiz Basterrechea y Cathalina de Uruburu vezinos de esta anteiglesia 
de Mendata y de la de Arbasequi a quienes advertí el parentesco espi- 
ritual que contrajeron en cuya fe firmo fha. ut supra igual Don Pedro 
de Amesti”. (Es copia conforme con su original a que me remito y sello 
con el de esta parroquia en Mendata a veintiocho de octubre de 1926. — 
José Luis Irazola (firmado). — Hay un sello que dice: Parroquia de San 
Miguel. — Mendata. 
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En el glorioso año de 1810, la Junta de Gobierno de 
Buenos Aires lo declaró “patriota en grado heroico y 
eminente”. Don José de Uriburu y Basterrechea había 
ofrecido a la Junta, desde la provincia de Salta, mante- 
ner, armar, pagar y proporcionar cabalgaduras para seis 
soldados de caballería, a nombre de sus seis hijos meno- 
res de edad, como contribución y adhesión a la causa de 
los patriotas. 

Obligado en cierta circunstancia, a emigrar a la 
provincia de Catamarca, fundó el 13 de septiembre de 
1813, debidamente autorizado por el Cabildo de esa ciu- 
dad, una escuela en el departamento de Valle Viejo “que 
llenó una necesidad desde largo tiempo atrás sentida en 
aquella localidad y que reportaría benéficos resultados 
a la juventud catamarqueña”. (Udaondo). 

Contrajo matrimonio el día 10 de septiembre de 
1792, con Doña Manuela de Hoyos y Aguirre, hija de 
Don Domingo González de Hoyos y de Doña Francisca 
de Aguirre. 


Doña Manuela, descendía por línea materna, del 
muy célebre conquistador del Perú, Chile y Tucumán y 
fundador de la ciudad de Santiago del Estero (Repúbli- 
ca Argentina), Don Francisco de Aguirre (*) uno de los 


(*) ¡La primera población que se fundó en el territorio que hoy 
dia forma la masa norteña de la República Argentina, fué la “muy ilus- 
tre” Santiago del Estero, “tierra de promisión”, según reza el pedido que 
formuló el Procurador General de esa ciudad, en el año de 1577, para que 
a ella se la dotase de un escudo de armas. . o 

Santiago del Estero que así fué bautizada en homenaje y veneración 
del Apóstol Santiago “el Mayor”, Patrono de las Españas, fué fundada 
por uno de los conquistadores más afamados del Perú: Don Francisco de 
Aguirre. En el mes de diciembre de 1553. 

Don Francisco de Aguirre —antepasado de Doña Manuela de Hoyos 
y Aguirré— nació en Talavera de la Reina, España, Fueron sus padres, 
Don Hernando de Aguirre (hijo de Don García de la Rúa y de Doña 
María de Aguirre) y Doña Constanza de Meneses. Se casó en España 
con Doña María de Torres y Meneses. 
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personajes de más fuste en la odisea americana. Por otra 
parte, el apellido Hoyos, figura en los prolegómenos del 
desenvolvimiento de la ciudad de San Felipe de Lerma 
en el valle de Salta. Rafael de Hoyos, escribano de su 
majestad (1767), fué el principal actor en las campañas 
contra las invasiones de los indígenas del Chaco (moco- 
bíes, tobas, toquistinenses, insistinenses, vilelas, etcétera) 
qe infestaron y ““horrorizaron” la región del valle de . 
alta, 

Don José de Uriburu y Basterrechea murió - 
ta el 10 de enero de 1831. Durante su OSonOO pe 
Doña Manuela de Hoyos y Aguirre, vinieron al mundo 
dilatada descendencia: 


I) Doña Manuela de Uriburu y Hoyos que se casó 
con Don Juan B. Navea. Con sucesión; 


II) Don Dámaso de Uriburu y Hoyos de quien nos 
ocuparemos más adelante; 


ID) Don Evaristo de Uriburu y Hoyos que continúa en 
el Capítulo siguiente; 


IV) Don Vicente de Uriburu y Hoyos que nació en 
1798, en Salta, “donde fué bautizado el 20 de julio 
de 1801”. Este benemérito, siendo un niño, a la 
edad de catorce años, se incorporó al Ejército pa- 
triota que mandaba el General Don Manuel Bel- 
grano, en calidad de “voluntario”. Así pudo asistir 
a la gloriosa batalla de Salta y por los méritos que 
contrajo en esa acción, de imperecedero recuerdo, 
se le promovió con el grado de Alférez, 

Cooperó más tarde “a la formación del famoso 
Regimiento de ““Infernales” de las fuerzas de Grie- 
mes”” en el cual se graduó de Capitán. Durante 
el combate de Huacalera recibió una herida que 
pudo ser mortal; en esa oportunidad fué ascendido 
a Sargento Mayor sobre el campo de batalla. Al fi- 


v) 


1) 
2) 


nalizar la guerra de la Independencia (1825), se 
retiró del ejército con el grado de Teniente Coronel. 
En 1831, junto con Don Saturnino Tejeda, estuvo 
encargado provisoriamente del P, E. de la provin- 
cia de Salta. Y en 1838, a causa de las persecucio- 
nes que fué objeto por sus ideas contrarias al go- 
bierno de entonces, emigró a Bolivia donde perma- 
neció hasta después de la victoria de Caseros. Re- 
gresó a su patria y se radicó en Orán. En este de- 
partamento fué nombrado Teniente de Gobernador. 
Falleció en Orán el 19 de marzo de 1871 y se le se- 
pultó en la iglesia catedral con “grandes honores”. 
Había contraído matrimonio en Santa Cruz de la 
Sierra, con Doña Juliana de Avila. Con sucesión; 


Don Pedro de Uriburu y Hoyos que se casó con 
Doña Cayetana Arias Cornejo, hija de Don Juan 
Pablo Arias Rengel y de Doña Lucía Fernandez 
Cornejo Castellanos. El apellido Fernández Corne- 
jo que llevó esta señora nombrada, es uno de los más 
linajudos que figuran en las crónicas genealógicas 
de la República Argentina. Se formó en el siglo 
XVII, mediante la unión de Don Francisco Fer- 
nandez Rendón (natural de Santander), afamado 
conquistador del Perú y su mujer Doña Antonia 
Cornejo y Santa Clara, encomendera de este últi: 
mo lugar, hija, a su vez, de Don Francisco Gómez 
Cornejo (natural de Salamanca) y de Doña Ana de 
Santa Clara “descendiente de los Incas”. (Ver 
““Genealogías de Salta”, por Atilio Cornejo). 

Don Pedro de Uriburu y Hoyos y su mujer Do- 
ña Cayetana Arias Cornejo procrearon a: 


Don Carlos Uriburu Arias; 
Doña Mercedes Uriburu Arias, que casó en prime- 
ras nupcias con Don Juan B. Navea Uriburu y, por 


segunda vez, con Don Pedro F. Cornejo Ceballos 
(su cuñado, viudo); 
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3) Doña Lucía Uriburu Arias, contrajo matrimonio 


con Don Segundo Linares; 


4) General Don José María Uriburu Arias. Según 


uno de sus biógrafos, el General Uriburu Arias 
perteneció *'a ese grupo de jóvenes argentinos tem- 
plados en el entusiasmo viril de la época, que al 
estallar la guerra del Paraguay corrieron a los cuar- 
teles alistándose decididos bajo las banderas que 
debían volver más tarde a la patria, hechas girones 
y cubiertas de gloria a través de batallas mortí- 
feras”. 

En realidad: Cumplidos los quince años de edad, en 
el de 1863, ingresó a las filas de nuestro Ejército, 
demostrando sus méritos militares, durante cuaren- 
ta y cuatro años ininterrumpidos. 

A, mediados de 1864, mereció el ascenso de Subte- 
niente, “pasando poco después al Colegio Militar 
—dice Udaondo—, desde donde al estallar la guerra 
contra el tirano del Paraguay, marchó a incorpo- 
rarse al regimiento N* 1 de Caballería de línea, en 
el que prestó sus servicios durante la campaña”. 

En la sangrienta acción de Estero Bellaco —2 de 
mayo de 1866—, fué herido gravemente. Desde 1867, 
tuvo destacada como valiente actuación en Curuzú- 
Cuatiá, Pago Largo, La Paz y Villa Nueva. En pre- 
mio ascendió en 1868, a Teniente primero y en 1870, 
a Capitán. En 1871, a Mayor graduado. Siguió es- 
calando posiciones en su carrera y obtuvo los ga- 
lones de Teniente Coronel en el año de 1880 y de 
Coronel en 1886. 

Luego de prestar servicios en el Chaco (años 1883- 
1884), fué ascendido en 1904, a la elevada jerarquía 
de General. Dos años más tarde, en 1906, pasó a 
situación de retiro, luego de haber llegado al lími- 
te de la edad. El General Don José María Uriburu 
Arias, falleció en la ciudad de Jujuy, el 1? de mar- 
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5) 
6) 


7) 


zo de 1909. Había contraído nupcias con Doña Car- 
men Árias Murua. Con sucesión; 


Doña Rita Uriburu Arias casada con Don Pedro F. 
Cornejo Ceballos; 


Don David Uriburu Arias casó con Doña Juana 
Uriburu y Uriburu; 


Don Vicente Uriburu Arias unido en matrimonio 


. con Doña Mercedes Demaría; 


8) 
9) 


10) 


Yi) 


1) 


SS 


3) 


Doña Milagros Uriburu Arias (soltera); 


Don Pedro José Uriburu Arias que contrajo enla- 
ce con Doña Dolores Anahia y Monzón; 


Doña Luisa Uriburu Arias unida en matrimonio 
con el general Don Teodoro García. 


Don Juan Nepomuceno de Uriburu y Hoyos, casó 
en Salta, el día 29 de noviembre de 1834, con Doña 
Casiana Castro. Nacieron de este matrimonio: 
Don Patricio Uriburu Castro que se casó con Doña 
Tomasa Padilla de la Puente. Padres de: 
a) Casiana Uriburu Padilla, unida en matrimo- 
nio con Don Julio Roveli, c. s.; 
b) Matilde Uriburu Padilla, casada con Don 
Carlos Correa, C. S.; 
e) Doña Julia Uriburu Padilla, se casó con Don 
Carlos López; 
Doña Francisca Uriburu Castro que efectuó su en- 
lace con Don Baldomero de Castro Sanzitenea, C. 53 
Don Pío Uriburu Castro nació en Salta. Fué E 
putado Nacional y Gobernador de la nl Al 
su nacimiento (1898-1901). Casó en esa cm a hs 
dia 29 de diciembre de 1870, con Doña ca 3 
Matorras Navarro. Tuvieron los siguientes 1joS: 
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a) Doña Aurelia Uriburu Matorras casada con 
Don Damián Torino (fué Ministro de Agri- 
cultura de la Nación), c. s.; 

b) Doña Ana Uriburu Matorras que se casó con 
Don Domingo Patrón Costas, e. s,; 


e) Don Pío Uriburu Matorras muerto niño; 


4) Don Juan Antonio Uriburu Castro nació en Salta 
y se casó con Doña Feliciana Gómez. Nacieron de 
esta unión: 


a) Don Francisco Uriburu Gómez casado con 
Doña Elvira Michel Escobar, c. s.; 

b) Don Rafael Uriburu Gómez; 

c) Doña Clara Uriburu Gómez casada con Don 
Ricardo Dávalos Isasmendi, c. s.; 

d) Don Juan Antonio Uriburu Gómez contrajo 
enlace con Doña María Sola Paulueci; 

e) Doña María Uriburu Gómez; 

f) Doña Julia Uriburu Gómez; 

g) Doña Sara Uriburu Gómez que se unió en 
matrimonio con Don Rafael Zuviría; 

h) Don Luis Bruno Uriburu Gómez; 

i) Don Pío Uriburu Gómez se casó con Doña 
Daniela Torres; 


5) Doña Matilde Uriburu Castro soltera; 
6) Doña Ana Uriburu Castro soltera; 
7) Doña Dolores Uriburu Castro casada con su primo 


Don Francisco Uriburu Patrón a quien tratamos 
más adelante; 


8) Doña Mercedes Uriburu Castro soltera; 
9) Doña Margarita Uriburu Castro se unió en matri- 


monio con Don Federico Ibarguren Díaz, €. s.; 


10) Doña Concepción Uriburu Castro soltera; 
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11) Doña Juana Luisa Uriburu Castro soltera; 
12) Doña Rosaura Uriburu Castro soltera; 


13) Doña Sofía Uriburu Castro contrajo nupcias con 
Don Nicolás Santiago Arias Murúa, c.s. 


VII) .Don Casimiro de Uriburu y Hoyos casó en Salta 
el día 10 de octubre de 1843, con Doña Mercedes Pa- 
trón Escobar hija de Don Juan Gregorio Patrón (*) 


y de Doña Eugenia Escobar y Delgado. Tuvieron 
estos hijos: 


1) Don Francisco Uriburu Patrón bautizado en Salta 
el dia 7 de octubre de 1844 (Carlos Calvo, en su 
obra citada). Distinguido financista, Senador Na- 
cional, Ministro de Hacienda de la Nación durante 
la Presidencia de Miguel Juárez Celman. Casó en 
Salta, el día 19 de marzo de 1864, con Doña Dolores 
“Uriburu Castro. Don Francisco Uriburu Patrón 
murió en Buenos Aires en 1906, dejando seis hijos, 
que fueron: 


a) Doña Elisa Uriburu nacida el 29 de diciem- 
bre de 1865 y casada con Don Luis Castells, 
C. S.; 


(*) Don Juan Gregorio Patrón nació en la Provincia de Cata- 
marca, lo mismo que su mujer, Doña Eugenia Escobar y Delgado. Ambos 
se radicaron en la de Salta, a mediados del siglo XIX, según Atilio Cor- 
nejo. Fueron hijos de éste matrimonio: ; 

a) Doña Mercedes Patrón Escobar (mencionada), que se casó con 
Don Casimiro de Uriburu y Hoyos, con la sucesión tratada; b) Don e 
bustiano Patrón Escobar, que fué profesor de latín y gramática en el gn 
legio de la Independencia o de La Merced, de Salta. (Información Ba 
Atilio Cornejo) y se casó con Doña Francisca Costas, natural de Sas e 
hija de Don Francisco Manuel Costas y Doña Catalina Figueroa, ay 
rentada con el General Giiemes y con las familias más ilustres de la pa 
pública Argentina y de América; c) Don Domingo Patrón Escobar qU 
casó con Doña Isabel Costas. 
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b) Don Francisco Uriburu que nació en 1871, 


e) 


Tuvo actuación destacada en la función pú- 
blica. Abogado, e ilustrado escritor y perio- 
dista. Fué también, Diputado Nacional y Mi- 
nistro de Gobierno de la Provincia de Bue- 
nos Aires. Celebró enlace matrimonial el dia 
14 de mayo de 1900, con Doña Teodelina de 
Lezica Alvear hija de Don Ricardo Luis de 
Lezica Thompson y de Doña Teodelina de 
Alvear Fernández, Ss. S.; 


Don Enrique Casiano Uriburu. Abogado y 
profesor, fué designado Presidente del Banco 
de la Nación Argentina y luego pasó a des- 
empeñar el Ministerio de Hacienda durante el 
Gobierno del Presidente Provisional, Teniente 
General Don José Félix Uriburu (1930). Se 
casó el 30 de octubre de 1905 con Doña María 
Eugenia Quintana hija de Don Manuel Quin- 
tana, que fué Presidente de la República Ar- 
gentina y de Doña Susana Rodríguez Viana. 
Hijos de este matrimonio: 1) Don Francisco 
Manuel Uriburu Quintana nacido en 1906, ca- 
sado con Doña María Florencia Wilson Neva- 
res; 11) Don Enrique Uriburu Quintana casa- 
do con Doña Carmen Lavallol, hija de Don 
Esteban Lavallol de Elía y de Doña Carmen 
Bowers Pearson; 111) Don Ricardo Manuel 
Uriburu Quintana nacido en 1909; IV) Don 
Eugenio Uriburu Quintana que nació en 1910; 
V) Doña Susana Uriburu Quintana nacida 
en 1912; VI) Doña Elena María Uriburu 
Quintana nacida en 1915; VII) Doña Teresa. 
Uriburu Quintana que nació en el año 1917 y 
se casó el dia 25 de noviembre de 1939, con 
Don Jorge Lavalle Cobo; V111 Don Eduardo 
Uriburu Quintana que nació en 1918; 1X) 
Doña Sofía Uriburu Quintana nacida en 1920; 
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2) 
3) 
4) 
5) 
6) 
7) 
8) 
9) 


X) Doña María Luisa Uriburu Quintana na- 
cida en 1922; 


d) Don Ricardo Uriburu; 
e) Don Roberto Uriburu, falleció soltero; 


f) Doña María Mercedes Uriburu que nació en 
el año 1888 y contrajo enlace con Don Jorge 
“Mariano Artayeta Madero, c. $.; 


Doña Adelaida Uriburu Patrón; 
Doña Mercedes Uriburu Patrón; 
Don Casimiro Uriburu Patrón; 
Doña Dolores Uriburu Patrón; 
Don Abraham Uriburu Patrón; 
Doña Jacoba Uriburu Patrón; 
Don. Alberto Uriburu Patrón; 


Don Juan Antonio Uriburu Patrón que se casó en 
Buenos Aires, en 1896, con Doña Rosa Peró Bee- 


che, natural de Santiago, República de Chile. Con 
sucesión. 


“VITT) Don Camilo de Uriburu y Hoyos, contrajo enlace 
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Xx) 


con Doña Delfina de Uriburu Maza, hija de Don 
Juan Antonio de Uriburu Basterrechea, nombrado 
anteriormente, (hijo de Don Francisco de Uruburn 
y Ajuria Auxocoa y de Doña María Cruz de Baste- 
rrechea) y de Doña Isabel Maza. Con sucesión; 


Don José María de Uriburu y Hoyos (soltero) ; 


Doña Juana Luisa de Uriburu y Hoyos que efectuó 
su casamiento con Don Juan Inchaustegui, 
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Don Dámaso de Uriburu y Hoyos es una figura de 
singular relieve, cuyo nombre, aunque no es recordado 
como merece por todos los argentinos, ocupa un lugar 
prominente entre los varones esclarecidos que hicieron 
esta Patria grande. 

Nació en la ciudad de Salta en el año de 1794, donde 
pasó sus años infantiles. A principios de 1808, estando 
en “su más tierna juventud”, sus padres, Don José de 
Uriburu y Basterrechea y Doña Mamuela de Hoyos y 
Aguirre, lo enviaron a la ciudad de Córdoba, donde in- 
gresó en el renombrado Colegio Monserrat. 

““La fama de este establecimiento literario —escribió 
décadas más tarde el mismo biografiado en sus ““Memo- 
rias”—, traía su origen desde el tiempo que lo adminis- 
traban los jesuítas, que teniendo en Córdoba la metró- 
poli del poder que ejercían en estas provincias, se esme- 
raron en darle crédito, tanto por las varias ciencias que 
se enseñaban, como por la calidad de los profesores. Des- 
pués de la expulsión de la compañía de Jesús, acaecida 
el año de 1768 (decreto que firmó el Rey Don Carlos 1TT, 
el 27 de febrero de 1767) la habían suplantado en la di- 
rección de la Universidad que había en esa ciudad y del 
Colegio de Monserrat, los regulares de la orden de San 
Francisco, quienes si no aumentaron su fama literaria, 
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tampoco la habían menoscabado, para que cayera del al- 
to puesto que obtenía en la opinión”. 

Sabrosas noticias nos ofrece Don Dámaso en sus 
“Memorias”, acerca de los cuatro años que permaneció 
en ese digno establecimiento educacional. Personajes de 
la época, sucesos históricos, fechas, celebraciones, etcé- 
tera, desfilan como un incesante film de especial colo- 
rido. 

En primer término, las que se refieren al sistema de 
estudios : 

““El estudio preparatorio que se exigía a los alum- 
nos que entran al curso de las facultades mayores que le 
enseñaban —agrega el erudito historiador, (*“Memorias”, 
página 12 y siguientes)—, era el imperfecto conocimien- 
to del idicma latino que era el que servía de vehículo ne- 
cesario para adquirir los demás conocimientos con que 
debían instruirse. Sin otra formalidad, eran admitidos a: 
las lecciones de la lógica de Aristóteles, a formar silogis" 
mos y disputar precisamente con este método mezquino 
y que tanto estrecha el desarrollo de las facultades inte- 
lectuales, sobre las cuestiones, que desde luego se les 
obligaba a discutir. 

““El curso de filosofía, nada otra cosa era, que la en 
señanza de la filosofía peripatética,... y Sl en la física 
se advertían algunas nociones introducidas por el admi- 
rable progreso que traen hecho los conocimientos huma- 
nos en esta ciencia, todas ellas eran reducidas a la discu- 
sión abstracta de algunos sistemas, que no daba sino una 
muy pequeña vislumbre de sus maravillosos apa! 

Del estudio de la que se llamaba filosofía, se pasaba a 
de la teología escolástica en cuyas varias divisiones sal 
invertía el largo tiempo de cinco años, tristemente coa: 
sumidos en el ejercicio de este ergotismo estéril. .. Pue 
ra de las facultades de filosofía y teología, se dictaba - 
la Universidad de Córdoba una cátedra de jurisprader 
cia, que era sin duda la más útil de la enseñanza, E Ty 
que ella preparaba a una carrera cierta y honorable, 


única, fuera del sacerdocio, que podían emprender con 
alguna esperanza en aquel tiempo los jóvenes ameri- 
canos”. 

Dice, asimismo, que el Deán Funes “animado de los 
generosos sentimientos de patriotismo que tan brillante- 
mente manifestó” en aquella época, proyectó la reforma 
de estos estudios, ““introduciéndole otros nuevos”, que 
prepararon gradualmente el cambio que se operó en fa: 
vor de la juventud y en progreso de la verdadera ilustra: 
ción de estos países. 

Mientras fué alumno, Dámaso de Uriburu tuvo 
oportunidad de fraternizar con los tres hijos más jóve- 
nes del salvador de Buenos Aires, Don Santiago de Li- 
niers, a quien conoció y admiró, no olvidando nunca “*el 
aire noble de su fisonomía, el elegante y magnífico porte 
de su persona”, añadidos, con “la sencillez y cortesías 
más francas, y la mayor amabilidad”. Nos cuenta que en 
esa época, Liniers (que llegó a Córdoba a mediados de 
1809), tendría “la edad como de cincuenta años, y la ro- 
bustez de su salud daba esperanzas de una larga carrera, 
que no habría sido infructuosa para el país en que exis- 
tiera, para sus numerosos amigos y para su familia”. 

Recuerda Don Dámaso, también, a sus compañeros 
de estudios Don José María Paz, Don Prudencio Alva- 
rado y al catedrático Don Alejandro Heredia, que des" 
empeñaron un papel tan importante en la Historia na- 
cional y que dejaron la carrera literaria por abrazar la 
de las armas. (1810). 

Así pasaron para el distinguido estudiante salteño, 
los años 1808, 1809, 1810, ““una de las más grandes épo- 
<as de la historia del nuevo mundo””, como dijo él mismo. 

En el año de 1811, el joven Dámaso de Uriburu ter- 
minó sus estudios y regresó a su provincia, Salta. Debi- 
do a su “precaria salud” no pudo luchar en la guerra de 
la Independencia, al igual que sus hermanos Don Evaris- 
to y Don Vicente (ya nombrados), ambos oficiales del 
ejército patriota. Pero dedicó sus grandes luces y su jm- 
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teligencia al bien del país, desde otros teatros. El estudio” 
intenso, las letras y la política absorbieron sus energías. ' 
Viajó constantemente por las tierras de su Patria inmen- 

sa. En todos lados recogió semillas que fructificaron de 

una manera feliz. Todo ello le sirvió para redactar sus 

“Memorias”, allá por el año 1827, enjundiosa obra dada 

a publicidad en Buenos Aires, en diciembre de 1934, por 

uno de sus descendientes colaterales, Don José Evaristo. 

Uriburu. 

- Domingo Faustino Sarmiento, refiriéndose a Don 

Dámaso de Uriburu y Hoyos dijo que era un “hombre 

de mucha instrucción y publicista distinguido”. 

Pocos años después de haber coneluído sus estudios, 
Don Dámaso, en el de 1819, con sus comprovincianos 
Don Facundo Zuviría y Don Juan Marcos Zorrilla, or- 
ganizaron en Salta un partido político que congregó en 
sus filas a la mayoría de la juventud salteña y cuyo pro- 
grama “era dotar a la heroica provincia del norte de un 
sistema de gobierno constitucional, elegido por el voto 
popular libremente ensayado”. Vedados los recursos le- 
gales al nuevo partido, estalló por esta causa, una revo- 
lución: el 24 de mayo de 1821. Los revolucionarios fueron 
desbaratados y dispersos. Perseguidos. 

Dámaso de Uriburu no obstante, continuó en sus 
empeños. Ofrendar sus talentos al engrandecimiento de 
este suelo. Pero la suerte lo dejó de mano repetidas veces. 
Hasta llegó a ser expatriado, a raíz de la derrota que 
sufrió el General La Madrid (vencido por Quiroga). 
Entonces emigró a Bolivia. Era el año 1832. Allí se de- 
dicó al periodismo. Regresó a Salta después de la bata- 
lla de Caseros. En 1855 fué elegido senador por su pro 
vincia al Congreso de Paraná, incorporándose el 10 de 
junio de aquel año. Al siguiente, 1856, el gobierno de la 
Confederación, por decreto del General Don Justo José 
de Urquiza, lo nombró representante en Bolivia con el 
carácter de encargado de negocios en misión especial: 
que tenía por principal objeto celebrar un tratado que 


habría de reportar apreciables beneficios para ambos 
países”. No pudo ver el resultado de sus esfuerzos. 

El distinguido argentino falleció en Cinti, Bolivia, 
el día 1? de mayo de 1857. 

Don Dámaso de Uriburu y Hoyos casó en primeras. 
nupcias, en Salta, con Doña Teresa de Poveda e Isas- 
mendi bautizada en esa ciudad, e hija de Don Francisco 
de Poveda Hernández (bautizado en Salamanca) y de 
Doña Agueda de Isasmendi (bautizada en Salta). Fué 
hijo de este matrimonio: Don José Uriburu Poveda bau- 
tizado en Salta ““el 15 de octubre de 1822” (Carlos Cal- 
vo, en su obra “Nobiliario del antiguo virreynato del Río 
de la Plata”; Tomo 11, página 394), y falleció en Buenos. 
Aires el día 23 de julio de 1897. 

Don José de Uriburu Poveda contrajo enlace en la 
ciudad de Salta, el día 26 de noviembre de 1851, con su 
prima hermana, Doña Serafina de Uriburu y Alvarez 
de Arenales (en el Capítulo siguiente tratamos la genea” 
logía de esta señora). Nacieron de este enlace: 


a) Doña Florencia de Uriburu y Uriburu. Casó con 
Don Carlos Zieguer Saeger; 

b) Doña Amalia de Uriburu. Se casó con Don Benja- 
mín Marcos Zorrilla, que fué Gobernador de Salta, 
Ministro del Interior de la Nación durante las pre- 
sidencias de los doctores Marcos Avellaneda y 
José Evaristo Uriburu, y Presidente del Consejo 
Nacional de Educación; 

ec) Doña Teresa de Uriburu y Uriburu se unió en ma- 
trimonio con Don Adolfo Valdés Aranda; 

d) Doña Juana Josefa de Uriburu y Uriburu que casó 
con su pariente, Don David de Uriburu Arias, abo- 
gado y notable orador, hijo de Don Pedro de Uri: 
buru y Hoyos y de Doña Cayetana Arias Cornejo 
(ya nombrados) padres de Don David de Uriburu 
y Uriburu casado con Doña Ester Ptezmik, con su- 
cesión; 
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e) Don Féliz Ricardo de Uriburu y Uriburu sais 
infante; 

f) Don José Féliz Benito de Uriburu y Uriburu na* 
ció en Salta, el dia 20 de julio de 1868. 


La exposición verdadera. de los acontecimientos me- 
morables de la vida de Don José Félix Benito de Uribu- 
ru y Uriburu, que llegó a ser Teniente General del Ejér- 
cito de la Nación, se puede resumir de la siguiente ma- 
nera: 

Amó profundamente la carrera que tiene como hé: 
roe máximo al Gran Capitán de los Andes. A ella dedicó 
todas sus energías y todo su talento. 

El 17 de marzo de 1885 fué dado de alta en el Cole- 
gio Militar de la Nación en calidad de aspirante. En el 
año de 1888, fué promovido a Alférez. Dos años más tar- 
de, siendo entonces Subteniente, actuó en la revolución 
de 1890. Para 1891 fué ascendido a Teniente, y fué desti- 
nado el 22 de marzo de 1892, a la Comandancia de For- 
mosa. En el mes de agosto de 1893 fué designado edecán 
del Presidente de la República Saenz Peña y al renun- 
_ ciar éste a tan elevado mando, desempeñó las mismas 
funciones con el Presidente Uriburu. El 18 de enero de 
1895 fué promovido a Teniente 1”. En 1896 fué designa- 
do para integrar la Comisión Demarcadora de Límites 
con Chile. 

Encontrándose en Europa hacia 1902, fué uno de los 
agregados a la Delegación Especial Argentina que asis: 
tió a la solemne coronación del Rey de España Don Al- 
fonso XIII. En el mismo año, se autorizó su incorpora- 
ción al Ejército del Imperio Alemán, en el Cuerpo de la 
Guardia Imperial, para perfeccionar sus: conocimientos 
en el arte de la guerra. Regresó a su país en 1904. El dia 
12 de septiembre de 1905, por superior decreto, pasó al 
arma de caballería de muestro ejército. Dos años más tar- 
de, fué elevado al importante cargo de Director de la Es- 
cuela Superior de Guerra. En el año de 1909 fué ascen- 


dido a Coronel. Desde el 11 de mayo de 1913 hasta el 30 
de abril de 1914 ocupó una banca en la Cámara de Dipu- 
tados de la Nación, representando a su provincia natal. 
Fué promovido al generalato con fecha 29 de septiembre 
de 1913. (Ver Jacinto R. Yaben, “Biografías Argenti- 
nas y Sudamericanas””, páginas 940-945, tomo V). El 4 
de enero de 1923 fué nombrado Inspector General del 
Ejército. El 24 de marzo de 1927, ocupó una vocalía del 
Consejo Supremo de Guerra y Márina. 

En el año 1930, fué Jefe de la Revolución del 6 de 
septiembre y asumió la Presidencia del Gobierno Pro- 
visional, que se constituyó al triunfar dicho pronuncia- 
miento. 
El 12 de octubre de 1928, había tomado las riendas 
del gobierno presidencial, por segunda vez, Don Hipólito 
Irigoyen. Empero, a pesar de las buenas intenciones que 
como patriota demostró el anciano Presidente, la situa- 
ción del país no marchó desde el comienzo de su exalta- 
ción al poder supremo, por el camino que conduce a glo- 
rificar una presidencia y a engrandecer un pueblo. An- 
tes bien, una asfixia hizo irrespirable la atmósfera que, 
poco a poco, envolvió a nuestro país. El Presidente Tri- 
goyen terminó estrepitosamente la Presidencia de la Re- 
pública. El dia 5 de septiembre de 1930, una manifesta- 
ción estudiantil reunida en la Plaza de Mayo, pidió a 
gritos la renuncia de Hipólito Irigoyen. En la madruga- 
da del día siguiente 6, una multitud resuelta al heroísmo, 
comandada por el Teniente General Uriburu salió a la 
calle y se lanzó a la ciudad. Los cadetes del Colegio Mili- 
tar de la Nación, algunos batallones del ejército que obe- 
decieron a su voz, hombres y hasta valerosas mujeres, lo 
acompañaron en esta entrada triunfal sobre la ciudad de 
Buenos Aires. 

No vamos a describir con todos sus detalles esta pá: 
gina de la historia nuestra, primeramente, por que no es 
el móvil de este trabajo de genealogía, y, por no creernos 
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con la autoridad suficiente para juzgar hechos que aún 
.se reflejan en nuestras retinas. 

El Teniente General Don José Félix Uriburu tomó 
posesión del Gobierno y el entonces vicepresidente de la 
República en ejercicio del Poder Ejecutivo, Don Enri- 
que Martínez, le entregó el mando de la Nación, que ha- 
bía asumido desde la tarde del día anterior, por la renun- 
cia y delegación de Hipólito Irigoyen. 

El dia 20 de febrero de 1932, el Teniente General 
Uriburu entregó el bastón presidencial al Presidente 
electo en las elecciones realizadas el 8 de noviembre de 
1931, General Don Agustín P. Justo. Luego se embarcó 
para Europa (12 de marzo), para hacerse atender de un 
mal que afectaba su salud. La ciencia nada pudo. Se cum- 
plió, una vez más, la voluntad de Dios. El Teniente Ge- 
neral Don José F. Uriburu falleció en París el día 29 de 
abril de 1932. Un sacerdote, Don Angel Urrutia, asistió 
al ilustre enfermo en sus últimos momentos. Lo confesó, 
le dió la sagrada comunión y le impartió la bendición 
apostólica transmitida desde el Vaticano. Dijo el Padre 
Urrutia que las últimas frases que el Teniente General 
Uriburu pronunció fueron: “*Perdono a todos mis enemi- 
gos y adversarios políticos, Muero tranquilo”. 

Sus restos fueron trasladados a Buenos Aires y dek- 
cansan bajo el cielo de la Patria que tanto amó. 

Don José Félix Benito Uriburu y Uriburu, celebró 
enlace matrimonial en Buenos Aires, el 19 de noviembre 
de 1894, con Doña Aurelia Madero, natural de Buenos 
Aires, e hija de Don Eduardo Madero Varela, célebre 
ingeniero y Doña Marcelina Muján Ellauri, de la socie" 
dad montevideana. , 

Son hijos del Teniente General Uriburu: 

1) Don Alberto Eduardo Uriburu Madero, doctor em 
jurisprudencia y escritor. Fué Embajador Argen- 
tino ante el gobierno del Perú. Nacido el 6 de 
octubre de 1895, casado con Doña María Laura 
Vedoya Zimmerman, padres de: 


- 2) Doña María Laura Uriburu Vedoya; * 
b) Don Alberto Uriburu Vedoya, que nació el 9 
: de junio de 1923 y falleció infante; 
: 2) Doña Elena Teresa Uriburu Madero, casada Con 
. — Don Gustavo Adolfo Chiappori; 
- 3) Doña Marta Uriburu Madero, unida en matrimo- 
* nio con Don Alfons Víctor Ayerza J: Boob Con 
sucesión. 


Volvamos a Don Dámaso de Uriburu y Hoyos, a 
quien hemos abandonado en su primer matrimonio con 
Doña Teresa de Poveda e Isasmendi. 

Don Dámaso celebró nuevo enlace en La Paz, Boli- 
via, con Doña Rita Cabero Cidfuentes, hija de Don Pe- 
dro José Cabero (natural de Lina, Perú) y de Doña Te- 
resa Cidfuentes Dávalos (nacida en La Paz, Bolivia). 
Fueron vástagos de este segundo matrimonio: 


.. 1) Don Dámaso de Uriburu y Cabero, nació en La 
Paz (Bolivia). Fué un distinguido sacerdote; 

11) Doña Delfina de Uriburu y Cabero “bautizada 
en La Paz, 1835”. (Carlos Calvo, pág. 348, obra citada). 
Casó con Don Pedro Valdivieso Cabero, primo suyo; 

. TIT) Doña Manuela .de Uriburu. y Cabero “bauti- 
sida en La Paz, en 1836. Falleció en Buenos Aires el ““19 
de-.enero. de 1907”. Se casó con Don Mariano Peró 
Costas; : AN . 


O 


IV) Doña Benita de Uriburu y Cabero “bautizada 
en La Paz, 1837”. Fué casada con Don Joaquín Dorado; 


V) Doña Virginia de Uriburu y Cabero “bautizada 
en 1836”. Contrajo nupcias con el doctor Don José Eva- 
risto de Uriburu y Alvarez de Arenales, de quien trata- 
mos más adelante; 


*VI) Don Benjamán de Uriburu y Cabero. Casó pri- 
mero, con Doña Teresa Garzón; por segunda vez, con 
Doña Honoria Moscoso; 


VIL) Doña Juana de Uriburu y Cabero, soltera; 
VIO) Doña Carmen de Uriburu y Cabero, soltera; 
IX) Don Severino de Uriburu y Cabero, soltero. 
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CAPITULO HI 


al BA ll de la y loss 


“...los hombres nobles y ge- 
nerosos a vista del cuadro que for- 
ma un árbol genealógico, reconocer 
que en su corazón se inflama y 
arrima generalmente hacia la glo- 
ria, oyendo o leyendo las acciones 
de sus predecesores. Y todos gene- 
ralmente, en el momento de presen- 
társeles modelos de virtud se llenon 
de una noble emulación andando a 
semejanza, o a aventajar a aquellos 
que miran como objetos de la ala- 
banza pública”. — AnceL J, Ca- 
RRANZA, 


pn 
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Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos. 


He 


ON Evaristo de Uriburu y Hoyos 
nació en la ciudad de Salta el 26 de 
octubre de 1796. Por la noble ac- 
titud de su padre, Don José de 
Uriburu y Basterrechea, para con 
el Primer Gobierno Patrio, según 
hemos visto anteriormente, la Jun- 
ta de 1810, nombró Capitán de 
Ejército, a Don Evaristo de Uri- 
buru y Hoyos, que contaba a la 
sazón catorce años de edad. 

Por esta causa, el joven abandonó 
sus estudios, “primeras letras, gramática castellana y fi- 
losofía””, para abrazar la carrera de las armas. 

“Vestido, armado y montado por mi padre con cinco 

soldados más””, dice él en su Autobiografía, comenzó a 
prestar sus servicios a la incipiente Patria de los argen- 

tinos. ds 

En 1811, se incorporó al Ejército del Norte. En 1812 
tomó parte en el combate del río de las Piedras. Y después, 

«en la batalla de Tucumán y en la de Salta (*). También, 


(*) La Asamblea General de Río de la Plata declaró que “los gue- 
rreros vencedores de Salta han defendido con honor y bizarría los sagra- 


mordió el amargor, al igual que sus valerosos compañeros 
de armas, cuando los desastres de Vilcapujio y Ayohuma, 

Durante los años de 1814 y 1815, Evaristo de Uribu- 
ru estuvo a las órdenes de Don José de San Martín y del 
General Rondeau, jefes del Ejército del Norte. En este 
último año, 1815, asistió a la batalla de Sipe-Sipe. Y 
cuando el General Don Manuel Belgrano, en 1816, se 
recibió nuevamente del comando de aquel glorioso ejér- 
cito, el Teniente Coronel Uriburu fué destinado para La 
Rioja “con la misión de incorporarse al destacamento del 
teniente coronel Zelada, el que sumó quinientos hombres, 
de los cuales trescientos eran de infantería”, bajo sus 
órdenes. 

Así fué ascendiendo por los peldaños del triunfo el 
esforzado militar. Y fué adquiriendo, más y más, los co- 
nocimientos que deben forjar hombres de mando. Sus. 
superiores lo distinguieron de un modo singular. Sus. 
subordinados, lo respetaron profundamente. 

En el mes de abril de 1831 asumió la Gobernación 
de la Provincia de Salta, por delegación del Gober- 
nador, General Alvarado. 

“Estando ocupado en este destino —dice su ““Auto- 
biografía” (*)—, tuvo lugar el haber caído prisionero el 
jefe supremo militar General Don José María Paz, y la 
derrota del General Don Gregorio Araoz de La Madrid 
por el General Quiroga en Tucumán, por cuyas circuns- 
tancias los representantes de la provincia mandaron una 
comisión de su seno al General Quiroga, y no presentán- 
dome a ella, emigré a Bolivia con mi familia y mi padre 


(?) “Memorias Histórico- Biográfica del Coronel Evaristo Uribu- 
ru”, publicadas en el Tomo X, pogina 159 y siguientes de: Documentos 
del "Archivo de San Martín. 


dos derechos de la patria, haciéndose beneméritos a su gratitud en alto 
grado”. Un mes después se decretó un escudo con la inscripción siguiente: 
“La patria a los vencedores en Salta, en 20 de febrero de 1813”. 


político el gran Mariscal del Perú, Mariscal de Campo de 
Chile y Brigadier General de la República Don Juan 
Antonio Alvarez de Arenales, adonde murió a los pocos 
días que llegamos al pueblo boliviano de AMoraya el 6 de 
diciembre del año 1831 en el mimo dia y hora que ganó 
la batalla de Pasco, tomando prisionero al General del 
” ejército español O'Relly, al jefe de la caballería Andrés 
Santa Cruz y todo el ejército realista”. 

Al año siguiente, el Coronel Uriburu regresó a Sal: 
ta, “ante la amenaza del Gobernador de la Provincia, de 
secuestrarle todos sus bienes, los cuales estaban embar- 
gados”. 

En 1838, tomó las riendas del Gobierno de Salta. Fué 
puesto en posesión del mando, por delegación del Gober- 
nador, el General Don Felipe Heredia, que renunció. Don 
Ciriaco Cornejo le acompañó en calidad de Ministro. En 
el año de 1845, volvió a ejercer la Gobernación de aque- 
lla provincia, por tercera vez; ésta, durante la ausencia 
del titular, el Coronel Don Manuel Antonio Saravia, que 
tuvo que salir a campaña con motivo de las amenazas de 
los indígenas del Chaco sobre la ciudad de Orán y su cam- 
paña, y, después de esta operación, a rechazar la inva- 
sión de los emigrados argentinos, encabezados por el Co- 
ronel Rojo. 

Innumerables son los valiosos servicios que el Coro- 
nel Uriburu prestó a su país, tanto en el orden civil como 
en el militar. 

Yaben los resume así: 


“Uriburu perteneció a los Decididos, Dragones, Cí- 
vicos, Patricios e Infernales (los de Giiemes), y fué ayu- 
vante de Gorriti, cuando derrotó a Marquiegui, en Ju- 
juy en 1821. Tres veces fué juez de paz; veintidós meses 
diputado a la Legislatura de 1821; fundador del Tribu- 
nal de Comercio, en 1824; en Salta juez de primera ins- 
tancia en 1825, y dos años en la provincia de Jujuy y su 
distrito, en los años 1866 y 1867”. 


La jerarquía militar de Coronel de la Nación de Don 
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Evaristo de Uriburu y Hoyos fué reconocida por el Go- 
bernador de Buenos Aires General Don Juan Manuel de 
Rosas, el día 1? de mayo de 1839. El Presidente de la 
Confederación Argentina, General Don Justo José de 
Urquiza, hizo lo propio, el 22 de agosto de 1855. 

Con fecha 29 de junio de 1870 fué incluído en la 
lista de “Guerreros de la Independencia”. 

El Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos falle- 
ció en Buenos Alires, el 28 de julio de 1885. 

Había casado el 16 de abril de 1823, en la Iglesia 
Catedral de Salta, con Doña María Josefa Alvarez de 
Arenales. 

No puede excluirse en este trabajo de genealogía, 
una ligera semblanza de los orígenes de tan noble dama 
que ofreudó su amor y fué la exquisita compañera del 
Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos, por cuanto, 
de este enlace —dos grandes linajes españoles—, provi- 
nieron matronas y conspícuos caballeros argentinos, dos 
de los cuales llegaron a dirigir los destinos de esta gran 
Nación. 

Doña María Josefa Alvarez de Arenales nació en, 
Salta en septiembre 1? de 1807. Su delicada belleza 
al par de sus virtudes y su generosidad, hicieron de ella 
una de las niñas de las de su época, de mayor figuración 
en el primer plano de la sociedad argentina. Dice Enri: 
que Udaondo que siendo aún muy joven, Doña María Jo- 
sefa entregó sus joyas y sus ahorros para el equipo y 
armamento de los ejércitos patriotas, acción por la cual 
el mismo General Don José de San Martín la condecoró 
con una medalla y con una banda que llevaba la siguien- 
te inscripción: *“*Al patriotismo””, y con un pergamino en 
que se leía: “Para honrar el pecho de las damas que han 
sentido las desgracias de la Patria”. 

Fueron sus padres el Brigadier General Don Juan 
Antonio Alvarez de Arenales y Doña Serafina de Hoyos 
y Torres, ésta señora, perteneciente a una de las fami- 
lias más tradicionales de la sociedad virreynal. 
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Doña María Josefa Alvarez de Arenales de Uriburu. 


El Brigadier General Don Juan Antonio Alvarez de 
Arenales —figura prominente en el fenómeno político que 
la Historia considera como el más grande del siglo XIX— 
nació el día 13 de junio de 1770, en la Casa de los Arena- 
les, situada en la Villa de Reynosa, Castilla la Vieja, 
España. Fueron sus padres (abuelos de Doña María Jo: 
sefa de Alvarez de Arenales), Don Francisco Alvarez de 
Arenales y Doña María González, 

El linaje Alvarez, según el reputado cronista y Rey 
de Armas de S. M. Don Juan José Vilar y Psayla, pro- 
cede de Asturias, donde tiene su Casa Solar, “siendo su 
progenitor el Conde Don Nuño Alvarez de Anaya, del 
cual fué legítimo descendiente Don Rodrigo Alvarez de 
Asturias, rico - hombre (2), Señor de la Casa Solar de es- 
ta familia en Nava” (3). Las armas que corresponden a 
este linaje son: escudo jaquelado de treinta y seis piezas 
la mitad de ellas de plata y la otra mitad de azur. 

A los nueve años de edad, Don Juan Antonio Alva- 
rez de Arenales sufrió la pérdida de su padre, Don Fran- 
cisco. Por esta circunstancia, llevóle consigo su pariente, 
Don Remigio de Navamuel, un alto dignatario de la Igle- 
sia. Pocos años miás tarde, apenas cumplidos los trece, 
Juan Antonio ingresó a la carrera de las armas, siguien" 
do los impulsos de su vocación. De acuerdo con las pres- 
cripciones de la época, sentó plaza de cadete, que lo era 
para los “hijosdalgos reconocidos”? o “caballeros no- 
torios””. 

Luego viajó a América. En la Banda Oriental, sir- 
vió militarmente en una accidentada campaña contra los 
portugueses. Se calcula que en ese territorio permaneció 
cerca de tres años. Por sus méritos, el Virrey del Río de 
la Plata Don Nicolás de Arredondo, el día 6 de diciembre 
de 1794, le otorgó el despacho de Teniente Coronel de las 
milicias de Buenos Aires, El 26 de enero del siguiente 
año, fué nombrado Juez Real Subdelegado de la Corona 
en el partido de Arque, provincia de Cochabamba. 

Al llegar el año de 1809, empezaron a sentirse sin- 


crónicamente en ambos extremos y en el centro del con- 
tinente americanos —según Bartolomé Mitre—, los pri- 
meros estremecimientos de la revolución sudamericana, 
Y ese mismo año, en la docta ciudad de Chuquisaca esta- 
lló estentóreo el primer grito revolucionario, cuyo eco 
aún más atronador, estremeció el Buenos Aires Colonial 
en 1810. 

Al Teniente Coronel Juan Antonio Alvarez de Are- 
nales le cupo la participación más activa en este levanta- 
miento que la Historia conoce como del 25 de mayo de 
1809 o de Chuquisaca. 

Aunque español de nacimiento, Alvarez de Arenales 
se había decidido ““con ardor a la causa americana” y 
por ello se puso al frente de los amotinados criollos. Fué 
designado Comandante general y Gobernador de armas 
de la provincia. Pero las fuerzas militares que luego con- 
currieron para sofocar este movimiento revolucionario, al 
mando del Mariscal Nieto, dieron por tierra los ideales 
perseguidos. Alvarez de Arenales, entonces, retornó a 
Salta. Allí tenía formado su hogar. En el trayecto, fué 
alcanzado por los esbirros del Mariscal Nieto, quienes, 
obedeciendo las órdenes de éste, lo condujeron preso a 
Chuquisaca, donde permaneció en este estado, por espacio 
de seis meses. Después fué trasladado a Lima. De allí a 
Quilca y El Callao. El Gobernador de esta plaza militar, 
Don Diego de Escobar, dispuso su prisión en el castillo 
de El Callao, la célebre prisión de las casas-matas del 
mismo nombre. 

. Después de algunos meses, las Cortes de Cádiz abrie- 
ron las puertas de la prisión del Teniente Coronel Don 
Juan Antonio Alvarez de Arenales, que se embarcó en la 
fragata “Preciosa” desde el puerto de Quilca, rumbo al 
sur. Durante la travesía estuvo a punto de morir ahoga- 
do frente a las bravías costas de. Mollendo. Feliz-. 
mente y gracias a ser un buen nadador, ganó la orilla. 
Atravesó la Cordillera de los Andes y llegó a Salta, a 
mediados de agosto de 1811. Se reintegró a las dulzuras 


de su Hogar. Pero muy poco duró la paz hogareña. En el 
año 1812 entró a formar parte del Ejército patriota al 
mando lel General Don Manuel Belgrano, quien fué su 
gran amigo, como lo fué también, el glorioso General 
Don José de San Martín, que lo honró siempre con el 
tratamiento de “compañero”, así en la correspondencia 
como en el trato familiar, según dice Bartolomé Mitre. - 

Juan Antonio Alvarez de Arenales obtuvo la ciuda- 
danía argentina el día 6 de julio de 1813, mediante un 
decreto que refrendó el entonces Presidente de la Asam- 
blea (+eneral Constituyente de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, Don Gervasio Antonio de Posadas, De- 
cía en los considerandos: *“por el aprecio que le merecía 
tan virtuoso europeo que se había decidido inequívoca- 
mente por la libertad y felicidad de la América”. s 

Sería apartarnos del objeto de esta reseña histórica; 
si describiéramos la infatigable y la activa participación 
que le correspondió a Juan Antonio Alvarez de Arenales, 
en la guerra de la Independencia. No es el fin que se de- 
sea dar a este estudio genealógico. No obstante, es impo: 
sible ormitir que en el Alto Perú, llevó a cabo la gloriosa 
“Campaña de la Sierra”, estudiada tan felizmente por 
Mitre y otros ilustrados historiadores, y, respecto a la 
cual, dijo Yaben, que Alvarez de Arenales ganó a fuerza 
de arnxas los brillantes de la magnífica corona que ciñó 
su fremte. En el año 1821 fué recibido triunfalmente en 
Lima el ejército que volvió de la famosa “Campaña de 
la Sierra”. Su jefe, Alvarez de Arenales, buscó, enton- 
ces, el incógnito y rehuyó los agasajos del pueblo y socie" 
dad limeños. Juan Manuel Duclós Peña dijo, refiriéndo- 
se a la singular modestia de Juan Antonio Alvarez de 
Arenales, que le recordaba a San Martín en Buenos Ai: 
res, después de la victoria de Maipo. A mediados de ese 
año de 1821, al General de los Andes se le presentaron 
dos graves problemas: reclutar e instruir'nuevas tropas 
para reforzar el debilitado ejército y derrotar los fuertes 
baluartes realistas de Cuzco y puertos intermedios. Para 


afrontar el primero designó a Juan Antonio Alvarez de 
Arenales. A la vuelta de Guayaquil (28 de agosto de 
1822), el General San Martín escribió su famosa carta a 
Bolívar anunciándole su retiro de la vida pública. En 
ella le anticipó que designaría a Alvarez de Arenales, 
como su sucesor en el comando del Ejército, teniendo en 
cuenta “la honradez, coraje y conocimiento” que le ha- 
cían “acreedor a toda consideración”. 

Hemos hecho este breve paréntesis para exhumar 
uno de los asuntos de mayor trascendencia en la vida del 
ilustre General de la Independencia. 


Continuamos nuestro relato: 


En el año de 1819, ejerció las funciones de Gober- 
nador interino de Córdoba, por ausencia del titular el 
doctor Don Manuel Antonio Castro. 

En 1823, encontrábase trabajando en el arreglo de 
la línea de ocupación entre las autoridades españolas y 
las de los territorios limítrofes correspondientes a la Na- 
ción de las Provincias Unidas, cuando fué elegido Go- 
bernador de la Provincia de Salta. En esa ocasión, 
Bernardino Rivadavia escribió a Alvarez de Arenales, 
con fecha 17 de enero de 1824, manifestándole que al 
Gobierno había sido “muy satisfactorio el nombramien- 
to hecho en la persona del General Alvarez de Arenales 
para el gobierno de la Provincia de Salta... porque los 
intereses de aquella provincia reclaman imperiosamente 
que el expresado General se encargue de administrar- 
los”... (4) 

En 1826 realizó una exploración a las costas del río 
Bermejo “buscando la posibilidad de su navegación”. 
Corría ese año cuando el Presidente Don Bernardino Ri- 
vadavia, con fecha 7 de agosto, le otorgó el cargo de Bri- 
gadier de los Ejércitos de la Patria. En 1831, como hemos 
visto, emigró de Salta a Bolivia a consecuencia del triun- 
fo de Quiroga en la Ciudadela, en compañía de su yerno, 
el Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos y toda la 


«familia. La muerte lo arrancó en Moraya, pueblo situado 
a doce leguas de Lia Quiaca. Una grave enfermedad a la 
garganta terminó con su vida el día 4 de diciembre de 
1831. (*) 


Este notable guerrero, que en nada desmintió a la 
rancia alcurnia de sus antepasados, se había casado, se- 
gún hemos dicho, con Doña Serafina de Hoyos y Torres. 
De esta unión nacieron: Don Florentín Alvarez de Are- 
nales y Hoyos; Don José Ildefonso Alvarez de Arenales 
y Hoyos; Doña Mercedes Alvarez de Arenales y Hoyos; 
Doña María Josefa Alvarez de Arenales y Hoyos (men- 
cionada); y Doña «Juana Antonia Alvarez de Arenales y 
Hoyos. 


Volvamos a quienes hemos abandonado unos instan- 
tes: al Coronel Don Evaristo de Uriburu y Hoyos y a su 
mujer Doña María Josefa Alvarez de Arenales. Tuvie- 
ron la siguiente sucesión: 


(*) El sepelio tuvo lugar el día 5. “A las nueve de la mañana — 
dice Manuel M. Ormsechea en una carta que dirigió al Coronel Don José 
Arenales— sacaron el cadáver, vestido de uniforme militar, de la casa de 
Pizarro (el eclesiástico que fué amigo del General), donde murió, y de 
allí, dando vuelta a la iglesia, le hicieron 25 pozas de función cantada, 
luego, introduciéndole en el templo, se ofició una solemne misa de ré- 
quiem. La sepultura fué dada fuera de la iglesia (por ser prohibido den- 
tro). Se hizo la fosa al pie de la pared del costado derecho, saliendo del 
Templo, encalándose el cadáver con la intención de transportarlo más 
tarde a Salta”, 

Ello no se consumó. Tan sagrados y caros restos no volvieron a 
Salta. Años más tarde, el Coronel José Manuel Pizarro, los sacó del lugar 
en que se hallaban y los depositó en el osario común de la Iglesia de 
Moraya, “excepto la calavera, que quedó en poder de dicho coronel, 
siendo, a la muerte de éste, entregado por su hija, Doña Manuela Pizarro 
de Pizarro a Don Framcisco Araya para que, conduciéndola a Buenos 
Aires, la ofreciese a la hija del prócer, Doña Josefa Alvarez de Arenales 
de Uriburu, lo que ocurrió en 1874”. (“La Nación”, 24 de octubre de 1918). 
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1) Doña Serafina de Uriburu y Alvarez de Arenales 
que como ya hemos manifestado se casó con Don 


José de Uriburu Poveda; 


2) Don José Evaristo de Uriburu y Alvarez de Arena- 
les de quien tratamos en el Capítulo siguiente; 


3) Doña Julia de Uriburu y Alvarez de Arenales car 
sada con Don Federico de Uriburu. Fueron sus 
hijos: 

a) Don Andrés de Uriburu; 

b) Don Vicente de Uriburu; 

ec) Doña Elvira de Uriburu que casó con Don 
Joaquín Castellanos. Tuvieron sucesión; 


4) Doña Manuela Inés de Uriburu y Alvarez de Are- 
males que casó con Don Sergio García Beeche. 


Padres de: 


a) Don Nicolás García Uriburu casado con Doña 
Elina Castilla. Con sucesión; 
b) Don Sergio García Uriburu casado con Doña 
Ernestina Tamini. Con sucesión; 


5) Don Florentino Alejandro de Uriburu y Alvarez 
de Arenales soltero; : 


6) Don Brigido Napoleón de Uriburu y Alvarez de 
Arenales sobre quien hacemos referencia a conti- 
nuación; 

7) Doña Asunción de Uriburu y Alvarez de Arenales 
casada con Don Francisco Valdez; 


8) Don Evaristo de Uriburu y Alvarez de Arenales 
que casó con Doña Enriqueta Appleyard. Hijos: 
a) Doña Enriqueta de Uriburu Appleyard; b) Do- 
ña Josefa de Uriburu Appleyard; c) Doña Sara de 
Uriburu Appleyard; d) Doña Inés de Uriburu Ap- 
pleyard; e) Doña María Luisa de Uriburu Apple- 


9) 


10) 


yard; f) Don Jorge de Uriburu Appleyard; g) Don 
Guillermo de Uriburu Appleyard. 


Doña Josefa de Uriburu y Alvarez de Arenales. 
Casó con Don Juam Girondo. Hijos: a) Don Juan 
Girondo Uriburu; b) Don Eduardo Girondo Uri- 
buru; ec) Doña Laura Girondo Uriburu; d) Dor 
Rafael Girondo Uriburu; e) Don Lucio Girondo Uri- 


buru; £) Don Alberto Girondo Uriburu; g) Don 
Oliverio Girondo Uriburu. 


Doña María de Uriburu y Alvarez de Arenales. 
Nació en Salta y falleció en Buenos Aires el día 29 
de junio de 1881. Contrajo enlace con Don Virgilio 
Tedín, distinguido jurisconsulto (*), hijo de Don 
Pío José Tedín y de Doña Eulogia de Tejada y 
Giiemes. Fueron hijos de este matrimonio: a) Don 
Alberto Tedín Uriburu (fallecido). Se casó con 
Doña Angélica Bunge Guerrico. Con sucesión; b) 
Doña María Tedín Uriburu casada en primeras 
nupcias con Don Juan Chapar, tuvieron sucesión 
y por segunda vez, con Don Gregorio Araoz Alfa- 
ro; c) Don Virgilio Tedín Uriburu. Falleció el 22 
de diciembre de 1939; d) Doña Lía Tedín Uriburu 


unida en matrimonio con Don Mariano Obarrio. 
Con sucesión. 


Don Brígido Napoleón de Uriburu y Alvarez de Are: 


males, nació en Salta, el dia 8 de octubre de 1833. Cursó 


sus estudios en la provincia de su nacimiento. Como sin- 


(*) Don Virgilio Tedín, 


viudo de su primera esposa contrajo 


nupcias, nuevamente, con Doña María de Zavalía y Torres Cabrera, el 


día 17 de agosto de 1884. 


=> 


tiera un amor profundo por la carrera de sus mayores, 
siendo muy joven se alistó en las milicias cívicas de Sal- 
ta alcanzando el grado de Capitán. 

Propuesto por el Coronel Don Diego Wellester Wil- 
de, Jefe del Regimiento N” 8 de Infantería de Línca, fué 
nombrado en 1863, Comandante de la primera compañía 
de ese Cuerpo, con el grado de Capitán. Transcurridos 
dos años, marchó a guerrear con los paraguayos. Comen- 
zó a actuar en el campo de operación en calidad de Ayu- 
dante del Comandante en Jefe del primer cuerpo del. 
Ejército, General Don Wenceslao Paunero. El 25 de ma- 
yo del año mencionado, se encontró en el asalto y toma 
de Corrientes, reconquistada a los invasores. Poco más 
tarde participó en Yatay (17 de agosto de 1865). Su com- 
portamiento fué sobresaliente. Fué encargado de llevar 
el parte de guerra al Presidente de la República, Gene- 
ral Don Bartolomé Mitre, que se encontraba en Concor- 
dia. En tal ocasión ascendió a Sargento Mayor. A] año si- 
guiente fué Jefe del batallón “Primer Correntino””, per- 
maneciendo en esa situación hasta el 14 de enero de 1868. 

En el año de 1869, fué presentado a Sarmiento, quien 
escribió a su amigo “Pepe” Posse: ““He hablado larga- 
mente con el joven Uriburu”. Trataron en esa entrevis- 
ta, asuntos de palpitante actualidad de aquella época. 
Poco más tarde, el 13 de abril fué encargado de la orga- 
nización de un nuevo Regimiento de Caballería formado 
con los naturales de Salta y Jujuy. En diciembre del mis- 
mo año se le promovió a Teniente Coronel. El 14 de di- 
ciembre de 1870 fué nombrado jefe interino de la fron- 
tera de Salta. En 1872 fundó el pueblo “Capitán Sar- 
miento”. 

El dia 12 de julio de 1875 asumió el gobierno del 
Chaco. Fué entonces cuando el Teniente Coronel Uribu- 
ru llevó a cabo una expedición al interior del territorio 
bajo su mando. Gracias a Uriburu es esa memorable ex- 
pedición militar y a su secretario el Capitán Don Luis 
Jorge Fontana, el Chaco se acercó a lo real y humano. 


Dejó de ser para la civilización, una leyenda y un mis- 
terio. Persiguió, aunque de manera humanitaria, a los 
indígenas en sus toldos y dió innumerables combates. En 
uno de ellos pereció el cacique Silketroike, que juntamen- 
te con otro, Noiroidike, habían invadido algunos estable- 
cimientos rurales de esa región. Organizó, asimismo, un 
viaje por el río Pilcomayo, recogiendo valiosas informa- 
ciones que fueron registradas por Fontana, El borrador 
topográfico agregado a diario, llevado hora por hora, dió 
una idea del curso del río y ligera observación de sus 
aguas, como también la determinación científica de aque- 
lla parte muy reducida de la fauna y la flora. 

Otra de sus iniciativas fué la fundación del bisema- 
nario ““El Chaco”. 

“Notando a mi arribo a Villa Occidental la necesi- 
dad que había de una publicación periódica —elevó en 
una Memoria al Ministro del Interior—, estimulando así 
el aumento de su población y el desarrollo de su comercio 
e industria, procuré el establecimiento de ““El Chaco”” 
para que circule con profusión, obteniendo en cambio to- 
dos los periódicos de la República cuya lectura pone a 
los habitantes de esa localidad en condiciones de poder 
apreciar la marcha de los demás pueblos”. De su propio 
peculio adquirió los talleres gráficos cedidos más tarde 
al Estado, de este ““primer órgano periodístico de los te- 
rritorios Chaco y Formosa”. 

El 3 de octubre de 1876, Uriburu renunció a dicha 
gobernación, reemplazándolo interinamente su secreta- 
rio el Capitán Fontana. Se reincorporó de inmediato a 
las actividades militares. 

Uriburu participó en la expedición al desierto como 
Comandante de la 4* División. Recorrió las faldas de los 
Andes desde Mendoza hasta las márgenes del río Neu- 
quén: ““por donde nunca llegaron nuestras armas —dijo 
Sarmiento— (El Nacional, 26 de mayo de 1879), y cuya 
altitud, longitud y latitud determina por la primera vez 
el sextante del ingeniero”. 


Ascendió a Coronel en el año 1879 y cuatro años des- 
pués, en 1883, fué promovido a la jerarquía de General 
de Brigada de la Nación. B 

El 1* de abril de 1888 fué designado Presidente de 
Tribunal Militar y dos años más tarde, con fecha de 4 de 
julio de 1890, fué nombrado Inspector Militar de las Lí- 
neas Militares del Río Negro y Chaco Austral. 

Cuando estalló la revolución de julio de 1890, actuó 
“en primera línea” en la defensa del Parque de Artille- 
ría, causa por la cual fué dado de baja del Ejército el 28 
de aquel mes y año. Una Ley de amnistía (25 de agosto: 
de 1890). permitió su reingreso a las filas militares. 

En el año 1891 el General Uriburu fué nombrado 
Gobernador de Formosa (Chaco), a cuyo frente perma- 
neció hasta 1894. Al finalizar su mandato fué designado 
Director del Arsenal de Guerra. Pero, no alcanzó a per- 
manecer mucho tiempo en esas funciones, El dia 8 de 
septiembre de 1895 se cumplió su misión en la tierra. Fa- 
lleció a la edad de cincuenta y siete años. Al dia siguien- 
te se efectuaron sus exequias. Motivaron una impresio- 
nante demostración de dolor y cariño al que había sido 
pundonoroso soldado y austero ciudadano. 

Ante su sepulero, el doctor Don Manuel Mantilla di- 
jo que a su ida al Reino de Dios, dejaba huellas imborra- 
bles de valentía legendaria, de campañas atrevidas, de 
triunfos afamados en los frentes militares; de empresas 
audaces coronadas por éxitos felices y de propaganda de 
los ideales nobilísimos del liberalismo argentino. 

El General Don Brígido Napoleón de Uriburu y Al- 
varez de Arenales había sido condecorado con las meda- 
las: a los vencedores de Corrientes, de Yatay y Urugua- 
yana y por la República del Uruguay y la campaña del 
Paraguay; cordones de oro de Tuyutí; escudo de oro por 
Curupaytí y muchas otras insignias de distinción. 

.. Se casó con Doña Guillermina Bárcena y Fernandez 
hija del doctor Don José Benito de la Bárcena y de Doña 
Julia Fernandez. El doctor Don José Benito de la Bár- 


cena, natural de la provincia de Jujuy, perteneció a una 
de las familias de más tradición de ese lugar. Fué mé- 
dico de fama. Desempeñó cargos de importancia y uno 
de sus más grandes honores fué el encontrarse entre los 
Constituyentes en el Acuerdo de San Nicolás de los Arro- 
yos, en 1853. También actuó siendo Senador Nacional, 
en el Congreso que sancionó en la ciudad de Belgrano 
(Buenos Aires), la ley de Capital de la República Ar- 
gentina. Fué Gobernador de Jujuy, seis veces Diputado 
provincial, dos veces ministro general de gobierno, Pre- 


sidente del Superior Tribunal de Justicia y Conjuez del 
mismo Tribunal. 


Entre el matrimonio Brígido Napoleón de Uriburu 
y Alvarez de Arenales - Guillermina Bárcena y Fernan: 
dez, vinieron al mundo: 


I) Doña Guillermina Tomasa Uriburu y Bárcena; 


11) Doña Manuela Guillermina Uriburu y Bárcena 
que se casó el dia 12 de enero de 1895, con el Co- 
ronel Don Pablo Escalada y Saavedra (hijo. de 
Don Pablo Enrique Escalada López Camelo y de 
Doña Marcelina Saavedra Haedo). Nacieron de 
este enlace: a) Doña Guillermina Escalada Uri- 
buru que contrajo enlace el 25 de septimebre de 
1916 con el doctor Don Miguel Paez Carrillo, pa- 
dres de: a) Don Horacio Paez y Escalada, casado 
con Doña Evangelina Scaravino, padres de Don 
Miguel Paez Escalada y Scaravino; b) Don Pa- 
blo Escalada Uriburu; c) Doña Margarita Esca- 
lada Uriburu; d) Don Manuel Escalada Uribu- 
ru, casado con Doña María Amalia Rodríguez y 
Riglos; e) Don Mario Escalada Uriburu; 


III) Don Arenales Uriburu y Bárcena. Coronel del 
Ejército Argentino e ingeniero civil. Primer Di- 
rector de la Escuela Militar de Aviación; 
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IV) Don Antomo U' riburu y Bárcena; 
V) Don Mario Uriburu y Bárcena falleció siendo 
niño; 
VI) Don Severo Benito Uriburu y Bárcena; 
VII) Don Napoleón Evaristo Uriburu y Bárcena; 


VIII) Don Mario Uriburu y Bárcena (segundo del nom- 
bre; 


IX) Don Rafael Guillermino Uriburu y Bárcena. 
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CAPITULO IV 


pa ds al dl ab , 1110 
de Arale 


SU DESCENDENCIA 


“ El nombre del doctor Uriburu 
aparece vinculado a los aconteci- 
mientos salientes de la historia ar« 
gentina y, sea que se destaque en: 
el primer plano, sea que se confun= 
da en la legión de vanguardia, su 
actuación se caracteriza en todos los 
momentos por la invariable uni 
de conducta con que pone sus ener- 
gias y sus pensamientos al servicio 
de un ideal patriótico, altamente 
sentido y lealmente profesado ”. — 

- VICTORINO DE LA PLAZA. 


Excmo. Señor Presidente de ln República Argentina, Doctor Don José Evaristo 
de Uriburu y Alvarez de Arenales. 


A 


N ESTE TRABAJO dedicado esen- 
cialmente a probar a los argentinos; 
la prosapia de José Evaristo Uri-. 
buru Alvarez de Arenales, no cabe 
trazar su biografía —una larga vi-. 
da dedicada al bien de su Patria. 
Reuniremos, sintéticamente, los he-. 
chos más sobresalientes de su paso 
por la tierra. Es decir: desde su 
adolescencia, hasta que, anciano 
ya, vió surgir como un arco iris, 

su fervoroso anhelo: la paz interna y exterior de su país. 

Dejarmos pues, a quienes se sientan con más aúutori-. 
dad que el que ésto escribe, para trazar del doctor Don 
José Evaristo Uriburu (así lo llamaremos durante esta 
exposición) un retrato tan a lo vivo que merece. 

El eminente estadista argentino Don José Evaristo. 
Uriburu, fué hijo legítimo del Coronel del Ejército de la 
Independencia Don Evaristo de Uriburu y de la señora 
Doña María Josefa Alvarez de Arenales, según hemos vis- 
to. Nació el niño José Evaristo, el día 19 de noviembre de 
1831, en la ciudad de Salta. Al día siguiente fué bautizado" 
en la Iglesia Catedral, y fueron sus padrinos Don Juan 
Navea y Doña Mercedes Alvarez de Arenales. 
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Su más tierna infancia transcurrió en la apacibilidad 
de la vetusta ciudad natal, la capital de la provincia del 
mismo nombre, ubicada en el hermoso valle de Lerma. 

Cuando sus padres entendieron que este hijo tenía 
edad suficiente para comenzar a cultivar su inteligencia, 
lo hicieron ingresar a las aulas del célebre Colegio Junín, 
de Chuquisaca. Después, pasó a Buenos Aires, en donde 
ingresó a la Universidad de esa Ciudad. Y se dedicó ar- 
dorosamente al estudio. 

En el año de 1852, el Gobierno de Buenos Aires lo 
nombró oficial del ministerio de gobierno. Al siguiente, 
en 1853, durante el sitio, prestó servicios en el batallón de 
los universitarios. 

Ese mismo año, el General Don José María Paz, lo 
designó oficial del ministerio'de guerra y marina. En 1854 
se doctoró en jurisprudencia, materia a la que se consagró 
con amor durante el resto de su vida y por la cual cosechó 
sus más honoríficos laureles. Así se fué multiplicando 
su esfuerzo. La brújula de su destino lo impulsaba a 
grandes cosas. 

Hacia 1855, José Evaristo Uriburu —que había re- 
gresado a su provincia a poco de doctorarse—, ya era un 
conspicuo convencional y secretario de la Convención 
que dió la Constitución a Salta. Poco después, Diputado 
a la Legislatura. Y en esa época, para desplegar sus 
ideas y exponerlas al pueblo salteño, en unión de Don 
Pedro A. Pardo, fundó un periódico: “El Comercio”; 
que fué recibido con cálido acogimiento. 

Posteriormente, en 1856, nombrado secretario de la 
Legación en Bolivia, se desempeñó en ese cargo hasta el 
año 1860, que volvió a Salta. 

Dirigía entonces los destinos de esa provincia, Don 
José María Todd. Este Gobernador lo nombró su minis- 
tro de gobierno. Uriburu continuó al frente de la carte- 
ra ministerial hasta julio de 1861. Pues, colaboró, tam- 
bién, con el Gobernador que sucedió a Todd, el General 
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Anselamo Rojo, que ocupó la gobernación de Salta desde 
el18 de octubre de 1860 hasta el 29 de julio de 1861. 

El doctor Uriburu iba adquiriendo méritos muy es- 
peciales. Así, al llegar 1862, y después del triunfo de 
Pavóra, es decir, cuando se restablecieron “el imperio de 
la moxal y de los principios hollados por tanto tiempo en 
la República” (5), la provincia de Salta eligió a su es- 
clarecido hijo José Evaristo Uriburu, como Diputado al 
primer” Congreso que se reunió en Buenos Aires. 

La Cámara de Diputados de la Nación Argentina, 
reunid a en su sala de sesiones el día 13 de junio de 1862, 
aprobó el diploma presentado por el Diputado electo en 
la Provincia de Salta, doctor Don José Evaristo Uribu- 
ru, quien prestó juramento en la sesión del día 16 de ju- 
nio del mismo año. Formaban la Cámara aludida, enton- 
ces, los señores Diputados, Obligado (que era el 
presidente de la misma), Albarellos, Alsina, Blanco, Ca- 
bral, Cantilo, Civit, Del Río, Elizalde, García (J. A.), 
García (P.), Gorostiaga (L.), Gorostiaga (B.), Gra- 
nel, Gutiérrez, Ibarra, Laprida, Lezama, Mármol, Mon- 
tes de Oca, Oroño, Padilla, Quintana, Torrent, Villanue- 
va, Zavaleta y Ruiz Moreno. Todos notables. 

Uriburu respondió ampliamente a semejante honor. 
No se limitó a un papel secundario en esa escena. Por 
su palabra, su cautela; el tono y la actitud general que 
adoptó, fué uno de los personajes principales. De este 
modo, integró la comisión de Hacienda de la Cámara de 
Diputados (25 de agosto de 1862), tocándole auspiciar 
un proyecto de exploración y navegabilidad del río Ber- 
mejo a cargo del capitán José Lavarello, teniendo en 
cuenta que esa habilitación era ““tan importante para to- 
do el comercio de la República” (6). Y fué elegido pre- 
sidente de la Honorable Cámara el 29 de abril de 1863 y 
reelegiclo, durante los períodos 1865 y 1866. 

En 1867, a raíz de hallarse al frente del Ejército de 
la Triple Alianza el Presidente de la República General 
Don Bartolomé Mitre, ejerció el poder supremo, interi- 


:namente, Don Marcos Paz, quien nombró a José Evaris- 
to Uriburu, Ministro de Justicia, Culto e Instrucción 
«Pública. 
Aprovechando la visita que Don Domingo Faustino 
Sarmiento efectuaba por los Estados Unidos de Norte 
: América, el ministerio nombrado le había solicitado cier- 
“tos informes vinculados con la instrucción universitaria. 
El genial sanjuanino contestó al “Excelentísimo Se- 
ñor Ministro de Cultos, Justicia e Instrucción Pública 
.de la República Argentina doctor José Evaristo Uribu- 
ru”, (7) una carta, fechada en Nueva York, el 23 de 
enero de 1868 que comenzaba así: 
“Señor Ministro: Con esta nota llegará a manos de 
“V. E. el Informe sobre Universidades, que en cumpli- 
«miento de las instrucciones contenidas en la nota de ese 
-Ministerio, fecha 2 de julio” último, encomendé a Mr. 
“Jorge Mann, y que este señor ha preparado de una ma- 
-nera que deja poco que desear, visitando ex profeso va- 
-rias Universidades, entre otras las de Yale, Michigan, 
-Colombia y Harvard, esta última, de que es graduado, 
“situada en el lugar de su residencia. Creí que el señor 
Mann podría con más probabilidades de buen éxito su- 
ministrar los datos de detalle que necesitaba; pues yo 
había en distintas ocasiones visitado aquellos estableci- 
mientos, y formándome una idea de su plan general. Al- 
gunas observaciones mías completarán la idea que de es- 
tas Universidades debe formarse”... Seguía detallando, 
"prolijamente, acerca de la ubicación de los edificios para 
«dichas Universidades; la obligación de educar a los 
“alumnos con la práctica de los juegos gimnásticos; la ma- 
teria de los estudios; la necesidad de establecer una Es- 
“cuela Nacional de Minas; la conveniencia de los estudios 
agrícolas y especialmente forestales, etcétera. Y concluía 
esta exposición recomendando “a la atención” del Minis- 
“tro, un volumen en que había “*reunido los Decretos y 
Reglamentos que en España han reorganizado las Uni- 
versidades...” y que la colección de autores españoles 
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publicada por Don Manuel Rivadeneira, que debí, 

aquí como materia de estudios, en lo qu Da E 
lengua castellana, que remitía para la biblioteca de nues- 
o pa Ps así también veinte ejemplares de 
la Química en castellano y varios paquet ; 

la Biblioteca de San Juan u paquetes de libros, para 


Mee NOS, y para particulare 
otros, fuesen “dirigidos a sus títulos...» 2 il 


sola dl a o a 
: c ejecutivo de la República, Don 
Domingo Faustino Sarmiento, Uriburu fué elegido Di- 
putado a la Legislatura de Buenos Aires, en el mes de 
marzo de ese año. 

Sarmiento, que supo elegir con tanto acierto a sus 
colaboradores, lo designó para presidir la Oficina de 
Tierras Públicas de la Provincia de Buenos Aires y, en 
1871, procurador del Tesoro de la Nación. 

En el año de 1872 fué nombrado juez federal de la 
provincia que lo vió nacer, privilegio que conservó hasta 
el 25 de enero de 1874 en que se le confió una misión es- 
pecial a Bolivia con la jerarquía de enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario. 

Cuatro años más tarde, en 1878, se reunió en Lima 
(Perú), el Congreso Americano de Juristas. En aquella 
asamblea de diplomáticos de América, el doctor Don José 
Evaristo Uriburu reveló su capacidad de jurisconsulto 
notable. 

“El conflicto de las doctrinas de la nacionalidad y 
del domicilio como base de los estatutos del derecho inter- 
nacional privado se produjo en esta reunión: el doctor 
Arenas, presidente del Congreso y Representante del Pe- 
rú, y uno de los jurisconsultos de más ciencia y renom- 
bre de su país, sostenía la doctrina de la nacionalidad. El 
doctor Uriburu consiguió neutralizar la influencia del 
doctor Arenas e hizo aceptar como base del estatuto del 
derecho internacional privado, la mayor parte de las dis- 
posiciones de la legislación argentina”. La voz cálida y 
viril de nuestro representante triunfó. 
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Allá por el año 1881, el doctor Uriburu se encontra- 
ba en Buenos Aires por asuntos relacionados a su carrera 
diplomática. Un suceso de suma gravedad le obligó a re- 
gresar urgentemente a Lima. La guerra chileno-peruana, 
fué la causa del viaje intempestivo. 

Joaquín V. González, refiriéndose a la dedicación 
perseverante que prestó el doctor Uriburu en el orden 
internacional, como diplomático y gobernante, sintetizó 
que se había intensificado ““con esa sabia política tantas 
veces definida como propia en nuestro país, que consiste 
en apoyarse sobre el derecho, fortificarse en la justicia y 
buscar las victorias prolíficas de la paz fundadas sobre 
aquellas bases inconmovibles””. 

El 1' de enero de 1882, el Presidente Roca, nombró 
al doctor Uriburu enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario en el Brasil. Empero, por una nueva dispo- 
sición del gobierno, continuó al frente de las legaciones 
en el Perú y Bolivia. En 1883, pasó como ministro pleni- 
potenciario de nuestro país en Chile. 

“Como enviado extraordinario y plenipotenciario en 
Chile —según el comentario de un rotativo de Santiago 
(Chile)—, su hogar ejemplar, reflejo de la elevada cul- 
tura argentina, fué siempre un prestigioso centro de to- 
dos estimado y respetado”. : 

Esta manera de sentir de los chilenos de aquella 
época no necesita ningún comentario nuestro. Es la me- 
jor prueba de como supo aureolarse el ministro Uriburu 
durante su actuación en la patria de O”Higgins. 

Desempeñábase en ese elevado rango en el año de 
1891, cuando estalló en Chile una revolución. José Ma- 
nuel Balmaceda, entonces Presidente de la Nación 

- chilena, y uno de los más célebres y distinguidos, se re- 
beló contra el Congreso de su país; lo que motivó la caída 
de su gobierno. Los revolucionarios se apoderaron de 
Santiago. El señor Balmaceda se refugió en la Legación 
Argentina. Fué un momento angustioso para nuestra 
República. Aquel glorioso hospedaje puso en evidencia la 


ejemplar dignidad del ministro Uriburu. Mas, todo en' 
vano: el señor Balmaceda al ver que no se le reconocía el 
derecho de ser juzgado como Presidente, se suicidó en 
nuestra sede diplomática el día 18 de septiembre del mis-- 
mo año (*). Sin embargo, el doctor Uriburu llenó cumpli- 
damente, más allá de sus obligaciones, los deberes que le 
impusieron su cargo. 


Al término de su misión diplomática en la República 
de Chile, el doctor Uriburu pudo exclamar con júbilo: 


“Estos pueblos, hermanos en la raza y en la historia, 
se levantaron juntos a luchar por la conquista de su inde- 
pendencia y juntos también concurrieron a asegurar la de 
los demás de la sección del continente que habitamos; son, 
pues, los primogénitos de la familia, y a ese título les in- 
cumbe ofrecer la enseñanza del ejmplo a los menos afor- 
tunados, así como acreditar ante el mundo las institucio- 
nes adoptadas, mostrando su aptitud para el gobierno 
propio. 

"Tales vínculos de unión entre los pueblos argentino 
y chileno, imprimen carácter a sus relaciones y estrechan 
la recíproca solidaridad, cuya eficacia en el pasado tuvo 
manifestaciones como la empresa de la común emancipa- 
ción y es para el porvenir halagiieña promesa de otras: 
conquistas en el campo fecundo de la civilización y del 
progreso. Juntos avanzarían fácilmente uno y otro hacia 
el término de sus patrióticas aspiraciones, porque la ar- 


(*) Hallándose solo en su habitación, el señor Balmaceda, se disparó 
un balazo en la sien. Cuando el doctor Uriburu y su esposa acudieron era 
ya cadáver. Había dejado una carta dirigida al diplomático argentino. 
Decía: 

“No debo prolongar por más tiempo el generoso asilo que me ha 
prestado en momentos que recomiendo a los míos como aquellos en que' 
he recibido el mayor servicio cn vida. 

”Como bendigo yo a usted y a su santa señora espero que mis hijos 
los bendigan también y siempre. — J. M. Balmaceda”. (Publicada er 
“La Razón”, miércoles 18 de noviembre de 1931, página 2). 
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monía es fuerza eficiente que está en la naturaleza y 2c- 
túa permanentemente en el sentido del bien, a diferencia 
Ae los antagonismos que serían artificiales y por lo mismo 
perturbadores, pero que felizmente no pueden suscitarse 
sino por accidente y sólo alcanzarían existencia efímera. 


"Tenemos, pues, que seguir la tradición evocada, a 
la que abona su origen y que señala a nuestros países rum- 
bos conocidos por el camino de su prosperidad y futura 
grandeza: así dejaremos satisfechos legítimos anhelos na- 
cionales y no nos mostraremos refractarios a las leyes de 
la sangre de la historia. Siviendo tan noble causa, espe- 
remos contraer méritos ante propios y extraños”. 


Fresco aún entre los argentinos, el recuerdo de la 
revolución que estalló en Buenos Aires el 26 de julio de 
1890, y que determinó la renuncia del Presidente Miguel 
Juárez Célman, cuando el doctor Carlos Pellegrini, que 
había tomado las riendas del gobierno en reemplazo del 
presidente depuesto, preparó las elecciones para la reno- 
vación presidencial. El día 3 de marzo de 1892, se reali- 
zaron aquéllas. El 12 de junio de ese año se reunieron los 
colegios electorales. Dos meses más tarde, el Congreso 
reunido en Asamblea, según el resultado obtenido, pro- 
elamó para el período 1892-1898, al doctor Don Luis 
Sáenz Peña para Presidente de la República y al doctor 
Don José Evaristo Uriburu, Vicepresidente, quienes ob- 
tuvieron en el escrutinio, doscientos diez y doscientos 
diez y seis votos, respectivamente. (8) 

De esta manera, José Evaristo Uriburu ascendió a 
la Vicepresidencia de la República, acompañando al Pre- 
A Luis Sáenz Peña ' (9), el día 12 de octubre de 
1892, 
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A raíz del conflicto entre el Pod jecuti 
Congreso de la Nación, el Presidente [ie y el 
sentó su renuncia como tal, el 22 de enero de 1895 «« el 
que había adquirido la convicción de que su conti Ane 
ción... era ineficaz al bien de la patria”. ss 

Como consecuencia, Uriburu ocupó el sillé : 
'davia el día 22 de enero de 1895, al Ped Ao be 
cia del doctor Luis Sáenz Peña. Si 

La sucesión en el mando de la Nació ó 
“dentro del orden constitucional y en nl ri 
te correcta. Nada perturbó la marcha regular de la ad- 
ministración que siguió “funcionando sin interrupción 
alguna y en las condiciones ordinarias”, 

El nuevo Presidente de los argentinos constituyó su 
gabinete en la forma siguiente: Ministros: del Interior 
el doctor Benjamín Zorrilla; de Relaciones Exteriores el 
doctor Amancio Alcorta; de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública el doctor Antonio Bermejo; de Hacienda L. J. 
Romero, y de Guerra y Marina, el Coronel Eudoro Balsa. 

En esos momentos el doctor Uriburu estaba en situa- 
ción de poder prestar eminentes servicios a su patria. Y 
lo hizo, en efecto. 

Con su energía y su ánimo, allanó todos los inconve- 
nientes que le salieron al paso. Arrancó de raíz, las zar- 

-zas de la intriga, la desconfianza y la incomprensión. Y 
como militaba dentro de la tendencia de los hombres del 
“* Acuerdo” (10) la tarea le resultó fácil a su espiritu 
prudente y a su habilidad de político y diplomático. 

“En la presidencia —dijo Joaquín V. González—, 
el doctor Uriburu puso de relieve el conjunto de las altas 
cualidades de que vino dotado por la naturaleza. Con la 

sencillez, la dignidad y el decoro de su personal cultura y 
carácter, definió el tipo de presidente de una democracia 
sincera, honesta y humana que tiene la ventaja de ani- 
marse con las virtudes privadas del ciudadano elegido y 
-erige en ley de sus relaciones públicas y oficiales la mis- 


ma que fundamenta el trato privado entre caballeros y 
gentes bien nacidas”. 

Entre las obras más culminantes de su administra- 
ción, merecen citarse, en primer término, el afianza- 
miento de la paz con la República de Chile. 

La demarcación de límites con esa Nación, venía 
agitando enormemente en la República Argentina y en 
la de Chile. Ello motivó una interpelación a] Ministro de 
Relaciones Exteriores, quien acudió el día 18 de mayo 
de 1895 a una sesión especial de la Cámara de Senadores, 
para expresar al honorable cuerpo y al pueblo en gene- 
ral la opinión del Presidente Uriburu. En tal oportuni- 
dad el ministro Alcorta dijo entre otras cosas: 

“Es cierto que desde el instante en que se inició la 
demarcación en 1892, se promovieron cuestiones y difi- 
cultades entre los peritos; cuestiones y dificultades que 
se repitieron en 1893 y 1894, con tenacidad inexplica- 
ble... pero no es menos cierto también, que llamados a 
intervenir a consecuencia de esas mismas cuestiones y 
difienltades, los gobiernos directamente, siempre se en- 
contró por parte de Chile, la decisión más completa para 
apartarlas, apartándolas, en efecto, sin vacilaciones...?” 

““De aquí la creencia firme de que llegarán los dos 
países a la demarcación definitiva de sus límites, con 
espíritu levantado — agregó—, sin que por ella pueda 
resultar conflicto alguno armado seguramente. ¿Por 
qué?... Porque los antecedentes de la demarcación, en 
el terreno y en la actitud observada por los gobiernos, 
así nos lo comprueban; porque los poderes públicos de la 
República, están resueltos, como siempre lo estuvieron, a 
cumplir honrada y lealmente los pactos internacionales, 
entendiendo, como entienden, que en ellos se encuentran 
solucionados todas las cuestiones y difienltades anterio- 
res y posteriores a su celebración, y no puedo abrigar la 
menor duda, de que los poderes públicos de Chile, proce- 
derán de la misma manera... porque la guerra, no es un 
fin sino un medio, y no ha existido ni existe, un fin legí- 
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timo ni honrado, que pueda autorizarla entre dos pueblos 
que tienen el mismo origen, las mismas dificultades e 
idénticas aspiraciones; porque, por último... ni el pue- 
blo argentino ni el pueblo chileno, después de más de 
medio siglo de luchas sangrientas para conquistar su in- 
dependencia y afianzar sus instituciones, tienen necesi- 
dad de demostrar que son pueblos viriles, capaces de Ju- 
char y morir en los combates en defensa de un derecho 
herido o en desagravio de su honor o de su dignidad vul- 
nerados””. 

En esa memorable sesión, en el debate que se produ- 
jo, el doctor Carlos Pellegrini pronunció un magnífico 
discurso exaltando la posición pacifista de la República 
Argentina. Y dijo que esta Nación nuestra, con su terri- 
torio enorme, ““en donde caben millones y centenares de 
millones de hombres”, no podía buscar ni desear la gue- 
rra como pretexto o deseo de obtener extensiones, puesto 
que las tenía “de sobra”. *““¿ Glorias ?”, preguntó con voz 
estentórea. — “En su corta historia tiene las bastantes 
para satisfacer las más grandes exigencias del amor pa- 
trio””, se contestó a sí mismo. Los aplausos del ““audito- 
rio””, estruendosos, con fragor, acallaron las últimas pa- 
labras de Pellegrini: *“*...la belicosidad no puede ser 
nunca la política argentina”. 

Fué en este aspecto que la obra del doctor José Eva- 
risto Uriburu alcanzó proporciones que pusieron más de 
relieve sus patriotas y grandes dotes de estadista. 

A poco de dejar la presidencia de la República inte- 
gró una comisión argentina-chilena, encargada de fallar 
la cuestión de la Puna de Atacama. No se llegó a un 
acuerdo. Entonces, se designaron a dos Delegados, uno 
por cada país —que fueron Uriburu por la República Ar- 
gentina y Mac Iber por la de Chile— y como árbitro a 
Buchanan, que entonces era el Representante diplomático 
de los Estados Unidos de Norte América, para que logra- 
ran una solución definitiva y feliz, 
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Otros aspectos que absorbieron por completo" la 
atención del Presidente Uriburu: : 


La reforma constitucional que dió su actual compo-. 
sición al Poder Ejecutivo; el segundo censo nacional que. 
se realizó simultáneamente en toda la República el día 10 
de mayo de 1895 (11); la cuestión de límites con el Bra- 
sil. Refiriéndonos a este asunto, podemos afirmar que 
fué él quien inició la política de aproximación entre la 
Argentina y ese país, cuando el incidente de la isla Tri- 
nidad en el año de 1895 y, después, también, cuando la 
famosa cuestión de los protocolos italianos, impidiendo 
las manifestaciones antibrasileñas que promovieron los * 
italianos en Buenos Aires. Igualmente, durante su go- 
bierno se envió por primera vez una escuadra argentina. 
al Brasil, después de la proclamación de la República, . 
la que fué recibida con grandes demostraciones; inicián- 
dose desde entonces un verdadero movimiento de opinión 
entre los dos Estados, 

Esta multiplicidad del doctor Uriburu se trasuntó en 
su obra imperecedera: su especial interés por la marina 
nacional a la que demostró ““tanto cariño”. 

Sin despreocuparse de los múltiples intereses de la 
cosa pública, tuvo muy en cuenta la soberanía y seguri- 
dad de su Patria. Giró su mirada a las instituciones ar- 
madas: ejército y marina. Esta última le debe sus más 
importantes progresos. 

“Consciente de la importancia estratégica del domi- 
nio del mar y confiado en el apoyo que la armada daría a 
la solución de los problemas internacionales, dedicóle pre- 
ferente atención, con el objeto de perfeccionarla en to- 
dos sus detalles”. 

Por aquella época, la armada argentina, ya “con 
una tradición gloriosa”, necesitaba ponerse al dia. Nada 
había adelantado desde el año 1880, cuando se anunció 
““una evolución” al reorganizar la escuela naval y al 
crearse el estado mayor general. Al doctor Uriburu le 
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correspondió el honor de llevar a cabo es ióti 
fines. Eligió para secundarle en la hd e 
a prestigiosos e inteligentes colaboradores quienes 
rrespondieron ampliamente a la distinción. y a 
Como medida previa, el Poder Ejecutivo contrató 
con el ingeniero italiano Luiggi, la construcción del 
puerto militar de Bahía Blanca, base de Nuestra escua- 
dra. Luego se adquirió la Fragata-escuela que se bautizó 
«Presidente Sarmiento”, fuente de la educación y ex- 
periencia de nuestros hidalgos marinos. El día 13 de fe- 
brero de 1896, el jefe de la comisión naval encargada de 
esta adquisición, el entonces capitán de navío Manuel 
Domecg_ García, firmó en Londres, con los ingenieros 
Liard Hermanos, el contrato de construcción de dicha 
fragata. 


Uriburu completó su obra entre 1896 y 1898 —ya a 
las postrimerías de su gobierno—, adquiriendo, en 1897, 
el acorazado '““Garibaldi” y al propio tiempo encomen- 
dando a los astilleros de Italia la construcción de los 
eruceros acorazados “San Martín”, “Belgrano” y ““Puey- 
rredón””: división homogénea que constituía la fuerza 
naval mayor de Sud América. 

Satisfecho del bien cumplido, el Presidente Uribu- 
ru en uno de sus mensajes al pueblo, dijo: **...los ele- 
mentos modernos de combate que el patriotismo de los 
argentinos ha colocado en manos de nuestros marinos 
para defender la honra de la patria y sus derechos, están 
bien confiados”. 

En otro orden de actividades, se fundó durante su 
progresista administración, el Museo de Bellas Artes 
(*), la Escuela Industrial, la Escuela de Comercio y la 
Facultad de Filosofía y Letras. 


-(*) El día 11 de noviembre de 1939, se inauguró en el hall princi- 
pal del Musco de Bellas Artes, un busto del ex Presidente José Evaristo 
Uriburu. 


Además, se decretó la construcción del ferrocarril 
al Neuquen y el estudio del que nos une actualmente con 
la República de Bolivia. 


El doctor José Evaristo Uriburu gobernó hasta el 
dia 12 de octubre de 1898. En las elecciones que le tocó 
dirigir, en el mes de marzo de ese año, habían resultado 
electos para Presidente de la República el General Don 
Julio A. Roca y para Vicepresidente, el doctor Don Nor- 
berto Quirno Costa, 

Uriburu bajó de la Presidencia enalteciendo el nom- 
bre argentino. Saludado por el aplauso reverente de to- 
dos sus conciudadanos. 

Por sus grandes virtudes cívicas y privadas, se le 
considera como una de las más puras expresiones del pa- 
triciado nacional. 


““Pocos ejemplos pueden encontrarse de una consa- 
gración tan constante y tan fecunda a las tareas del bien 
público”? dijo Victorino de la Plaza resumiendo los prin- 
cipales hechos de su vida. Y el doctor Manuel Mora y 
Araujo declaró sin vacilaciones, en cierta oportunidad, 
que el doctor Uriburu presidió la República “con las 
energías de Sarmiento cuando hubo de prevenirla de la 
anarquía y la guerra exterior; con las patrióticas inspi- 
raciones de Mitre, cuando hubo que mantener la inte- 
gridad de las instituciones federales; con la visión y la 
firmeza inquebrantable de Roca, cuando hubo que sellar 
sobre las fronteras de las repúblicas hermanas, el proto- 
colo irrevocable de la paz y la confraternidad ame- 
ricana”. 

A poco de haber terminado su mandato presidencial, 
el doctor Uriburu viajó a Europa. Necesitó descansar de 
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las honrosas fatigas que le impuso su constante preocu- 
pación a fin de responder a la confianza que le deposi- 
taron sus compatriotas.- 

En el año 1901, hallándose todavía en el viejo mun- 
do, se enteró, que, con el concurso de todos los partidos 
políticos organizados, había sido elegido Senador Nacio- 
nal por la Capital. Cargo que aceptó y en el cual se des- 
empeñó hasta 1910. 


En 1903, durante los meses de febrero y marzo, ocu- 
pó con carácter interino, la Presidencia de la República 
por encontrarse ausentes los titulares: el General Roca y 
el doctor Quirno Costa, 


Al año siguiente, aunque contó con el cálido apoyo 
del pueblo, no resultó electo Presidente de la Nación, en 
las elecciones que se efectuaron el 12 de junio de 1904. 
El doctor Uriburu había aceptado su candidatura por el 
““partido republicano”, juntamente con el doctor Guiller- 
amo Udaondo (*). 

En el año 1910, el doctor Uriburu terminó su sena- 
dQuría. Se retiró a la vida privada. 

Al cumplir ochenta años de edad, el venerable pa- 
triarca fué cumplimentado por numeroso concurso de 


(*) Términos de la aceptación de la candidatura.a la presidencia 
de la República en 1904: 

“Profeso estos principios con el partido republicano, lo mismo que 
los de libertad y buen gobierno que proclama; y entiendo que es notorio 
que, en el ejercicio de la autoridad, los he practicado lealmente, procu- 
xando incorporarlos a nuestras costumbres públicas. Á esta doble circuns- 
tancia creo deber atribuir la proclamación de la candidatura presidencial 
con que esa digna asamblea ha querido distinguirte. 

“No he pretendido esta honra, ni esperaba recibirla; pero, en las 
condiciones en que me es ofrecida, no me es permitido declinarla, ni es- 
quivar las responsabilidades que ella comporta: me someto, pues, a la 
decisión de la convención, aceptando la candidatura proclamada, en la 
fórmula que la comprende”. 


ciudadanos, el Gobierno de la Nación y la prensa toda del 
país. Fué una demostración extraordinaria (*). 

Esta prueba evidente de amor y cariño, fué otro ga- 
lardón de cuantos había cosechado en su patria y en el 
extranjero, por sus luces y su dedicación al bien de sus 
semejantes. España le había concedido ya, la Gran Cruz 
del Mérito e Italia le había otorgado el Gan Cordón de 
San Mauricio y San Lázaro. 

Después de esta apoteosis, el doctor Uriburu se con- 
sagró por entero al cariño de los suyos y a un grupo se- 
lecto, reducido, de amigos e intelectuales. Con éstos depar- 
tía sobre asuntos de la mayor importancia del país. 

A mediados del mes de octubre de 1914, su salud de- 
clinó ostensiblemente. El leve malestar que lo había pos- 
trado hacía algún tiempo, se reagravó. Su avanzada edad. 
no pudo batallar con la crueldad de la muerte. No obs- 
tante, la debilidad de su cuerpo no impidió la plenitud 
de su razón hasta los últimos momentos de su vida. 

José Evaristo Uriburu entregó su alma al Hacedor" 
Supremo el 25 de octubre de 1914, a las primeras horas 
de la noche. 

Murió Uriburu a los ochenta y tres años de edad. 
Cumplió con los sacramentos que manda la religión cató- 
lica, apostólica y romana, que habían profesado sus pa- 
dres, sus abuelos y sus ilustres antepasados. 

El diario ““La Nación”, adhiriéndose al duelo, pu- 
blicó un artículo de fondo manifestando que el doctor 


(*) En tal oportunidad, el egregio patricio dijo entre otras cosas: 

*“Contemplando la magnitud de los progresos alcanzados por nues- 
tro país en todos los ramos de la actividad humana y en espacio de tiem- 
po relativamente corto, es permitido predecirle la grandeza que le espera 
y que levantará su nombre a la altura de las primeras potencias de la 
tierra, siendo entendido que para merecer esta honra se habrá preparado" 
para ponerse al nivel de las más prósperas por la cultura social, por la 
ilustración, por la riqueza, y la liberalidad y eficacia de sus instituciones. 
A este fin debe propender nuestro patriotismo”. 


Uriburu era el último grande de una grande época, dig- 
mo de su estirpe y sus tiempos. 

Y añadía: 

“* ...el doctor Uriburu cruzó por todas las fases de 
nuestro drama nacional, sin esquivar responsabilidades, 
asumiéndolas y afrontándolas con todas las solidarias 
obligaciones consiguientes, y salvando siempre a despe- 
chos de enconos, iras, apasionamientos enceguecedores, 
la reputación de autoridad personal y cívica que consti- 
tuía en sus últimos años el más puro y brillante de sus 
timbres”. 

Inmediatamente de conocerse el deceso, el Superior 
Gobierno decretó honores fúnebres civiles y militares “en 
homenaje al extinto doctor don José Evaristo Uriburu, 
ex presidente de la Nación, interpretando el sentimiento 
público por la pérdida de tan eminente ciudadano”. 

De acuerdo a uno de los considerandos del decreto, 
los restos yacentes del preclaro argentino fueron trasla- 
dados el dia 26 octubre, a la Casa de Gobierno, donde 
fueron velados. 

La caja que guardó los despojos mortales de quien 
había sido José Evaristo de Uriburu y Alvarez de Are- 
nales, se cubrió con el glorioso pabellón de combate del 
acorazado “General San Martín”, que, como hemos di- 
cho precedentemente, fué una de las unidades de nues- 
tra Armada adquirida durante su inolvidable presidencia. 

El pueblo entero, lo más conspicuo de la sociabili- 
dad; las personalidades civiles, militares y eclesiásticas y 
los diplomáticos extranjeros, desfilaron imcesantemente 
ante el féretro, testimoniando en esa forma elocuente, 
el sentimiento general que provocó la muerte del noble 
caballero. 

El entonces Gobernador de la Provincia de Salta, 
Don Robustiano Patrón Costas, dirigió al hijo del ex 
Presidente este expresivo telegrama : 

“Usted que conoce el afecto y veneración sentida por 
su señor padre, comprenderá con cuanta pena he reci- 
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bido la noticia de su fallecimiento. El país y especial- 
mente su provincia natal tributa merecido y justiciero 
homenaje a sus virtudes. La rectitud de su carácter, su 
ecuanimidad y claro talento, destacaron su personalidad 
con relieve propio, imponiéndolo a la consideración pú- 
blica como ejemplo de ciudadano austero que supo pres- 
tar a su patria con alto desinterés, eminentes servicios 
desde todos los cargos que ocupara”. (*) 

El día que se efectuó el sepelio —martes 27 de octu- 
bre de 1914—, el entonces Presidente de la República, 
doctor Den Victorino de la Plaza, acompañado de sus 
ministros, despidió los despojos mortales del político 
desaparecido, con una vibrante oración. Exaltó su carre- 
ra diplomática y su gobierno de lucha “agitado por el 
doble embate de la anarquía interna y del peligro ex- 
terno””. 

Luego, habló el doctor Don Joaquín V. González en 

representación del Honorable Senado de la Nación. Co- 
menzó significando que pocos hombres públicos habían 
podido gozar de su reposo con una conciencia más tran- 
quila, ni esperar su suprema hora en medio de un am- 
biente moral más propicio a la definitiva consagración 
de su personalidad, que el doctor José Evaristo Uriburu. 
Y agregó: 
“Una vida tan fecunda empleada toda al servicio de 
sus conciudadanos, sin exigencias, sin rebeliones, sin caí- 
das, sin desmedros, se ha extinguido con la misma se- 
renidad del alma que la amenaza. Al alejarse hacia la 
región infinita deja como recuerdo entre sus compatrio- 
tas, un modelo de virtud privada y cívica, digno de per- 
petua imitación”. 

Joaquín V. González, al igual que un orador inglés 
cuando hizo el elogio póstumo del Duque de Devonshire, 
concluyó su discurso con estas palabras: ““De hombres 
como éste se forma el cemento de las grandes naciones”. 


" (*) “La Nación”, martes 27 de octubre de 1914. 
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Hablaron también en esa luctuosa ocasión, el com- 
traalmirante Martín en nombre de la Armada Nacional, 
y los señores Don Celestino Marcó, en representación de 
la Honorable Cámara de Diputados y Don Francisco J. 


Beazley que, lo hizo, invocando a todos los amigos del 
ilustre desaparecido. 


Don José Evaristo Uriburu Alvarez de Arenales se 
casó en primeras nupcias, en Sucre, en el año de 1857, 
con Doña Virginia Uriburu y Cabero nacida en 1836 y 
fallecida en Buenos Aires durante la terrible epidemia 
de fiebre amarilla que azotó a Buenos Aires en 1871. Era 
hija de Don Dámaso de Uriburu y de Doña Rita Cabero. 


De aquella unión descienden: 


2 


1) Doña Rita Uriburu y Uriburu. Nació en el año 1858 

y falleció en Sucre en 1888. Contrajo matrimonio 

j en 1881, con Don Eduardo Calvo La Torre. Fue- 
ron padres de: a) Doña Virginia Calvo Uriburu ca- 

_ sada con Don Mariano Oropeza. Esta señora murió 

en 1937; b) Doña Ester Calvo Uriburu que se casó 

con Don Nereo Gantier y falleció en 1942; ec) Doña 

Sara Calvo Uriburu unida en matrimonio con Don 


Luis Gantier; d) Doña Lola Calvo Uriburu casada 
con Don Rafael Gantier; 


11) Doña Sara Uriburu y Uriburu. Nació en el año 
1860; 


> 101 


III) Don Jorge Uriburu y Uriburu nacido en 1862 y fa- 
llecido en 1871; 


IV) Doña Virginia Uriburu y Uriburu falleció niña; 
V) Don Carlos Uriburu y Uriburu falleció infante; 


VI) Doña Virginia Uriburu y Uriburu que nació en 
1868 y falleció en el año 1938. Casó con Don Isaac 
Araníbar. Tuvieron por hijos: a) Doña Virginia 
Araníbar Uriburu que se casó con Don Pablo Ra- 
che; b) Don Manuel Araníbar Uriburu; c) Don 
José Araníbar Uriburu; d) Don Raúl Araníbar 
Uriburu casado con Doña Elena Neira Quiroga; e) 
Don Jorge Carlos Araníbar Uriburu. 


+ +. + 


Durante su permanencia en el Perú, como Ministro 
de la República Argentina, Don José Evaristo, viudo de 
su primera esposa, contrajo matrimonio, por segunda ' 
vez, en Lima, el día 18 de diciembre de 1878, con Doña 
Leonor de Tezanos Pinto y Segovia hija de Don. Jorge 
de Tezanos Pinto y Sánchez de Bustamante y de Doña 
Josefa Victoria Leonor de Segovia y del Rivero. (13). 

Doña Leonor de Tezanos Pinto y Segovia por la fa- 
milia de su padre, entroncaba con el ilustre conquistador 
español, Don Francisco de Argañaraz y Murguía (*) 
que fundó, el día 19 de abril del año de 1593, una de las 
ciudades capitales de la República Argentina: Jujuy. 


_ (*) Don Francisco de Argañaraz y Murguía fué casado con Doña 
Bernardina Miraval. Fueron los padres de: 
1) Don Francisco Argañaraz y Murguía Miraval marido de Do- 
ña Inés de Córdoba y Agullera quienes procrearon a: 
2) Doña María Argañaraz y Murguía que se unió en matrimonio 
con Don Juan de Ibarra. Fueron los padres de: 
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Doña Leonor de Tezanos Pinto y Segovia de Uriburu. 


e 


a 


e 


Don Francisco de Argañaraz y Murguía fué casado 
con Doña Bernardina Miraval y de su descendencia, pro- 
vino Don Manuel de Tezanos Pinto y Sánchez de Busta- 
mante, hijo, a su vez, de Don Manuel de Tezanos Pinto 
y de Doña Josefa Sánchez de Bustamante. 

Doña Leonor de Tezanos Pinto y Segovia nació el 
26 de agosto de 1850, en Lima, Perú. Descolló en los pri- 
meros círculos de la sociedad peruana, pero en la nuestra 
conquistó un lugar privilegiado por sus exquisitas cua- 


lidades. 


Piadosa, cristiana y extremadamente caritativa, 


su recuerdo perdurará por las numerosísimas obras fi- 


3) 
4) 
5) 


6) 


7) 


8) 


9) 


Doña Petronila de Ibarra Argañaraz que se casó con Don Pe- 
dro Ortiz de Zárate y tuvieron por hijo a: 

Don Diego Ortiz de Zárate unido en matrimonio con Doña 
Isabel Vieyra de la Mota. Fueron los padres de: 


Don Pedro Ortiz de Zárate y Vieyra que se casó con Doña 
María Tomasa de Tejada. Procrearon a: 


Doña María Josefa Ortiz de Zárate quien se casó, en segun- 
das nupcias, con Don Juan González de Araujo y tuvieron 
por hija a: 

Doña Maria Tomasa González de Araujo y Ortiz de Zárate 
que se casó con Don Domingo Manuel Sánchez de Bustaman- 
te. Fueron los padres de: 


Doña Josefa Sánchez de Bustamante casada con Don Manuel 
de Tezanos Pinto, hijo de Don Manuel de Tezanos y de Doña 
Juana Pinto. Fueron los padres de: : 

Don Jorge de Tezanos Pinto y Sánchez de Bustamante. Na- 
ció en Jujuy el 23 de abril de 1816 y falleció en Lima, Perú, 
el 29 de noviembre de 1897. Fué un distinguido diplomático 
y, al morir, desempeñaba las funciones de Cónsul de la Re- 
pública Argentina en el Perú. También, había pertenecido al 
Ejército de la República de Bolivia, al cual ingresó con el 
grado de Coronel, distineión que fué objeto por decreto del 
entonces Presidente de ese pais, General Ballivian. 

Don Jorge de Tezanos Pinto y Sánchez de Bustamante 
contrajo enlace con Doña Josefa Victoria Leonor de Segovia 
y del Rivero y fueron los padres, como hemos dicho, de doña 
Leonor de Tezanos Pinto y Segovia. 
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lantrópicas que creó mientras vivió. Compenetrada in- 
tensamente de la estrecha solidaridad que debe unir a las 
clases sociales entre sí, puso en todos sus actos profunda 
fraternidad a favor de los menesterosos. 


Las principales obras pías que, de un modo u otro, 
deben venerar perpetuamente su nombre son: La Socie- 
dad de San Vicente de Paúl, cuya presidencia ejerció 
muchos años y a la que dedicó sus mejores energías; la 
cocina obrera de Santa Felicitas; el Hogar para obreros 
del barrio Barracas; el “home” para jóvenes empleadas 
y profesoras, de la calle Carlos Calvo; el Instituto Supe- 
rior de economía doméstica, etcétera. 


Amar al prójimo, proteger al desvalido, socorrer al 
necesitado, curar las heridas del alma y del cuerpo, 
divinos preceptos del Nazareno, consistieron el faro que 
iluminó su existencia. ““Su vida —ha dicho un historia- 
dor—, fué fecunda en obras buenas y su espíritu hermo- 
samente lleno de bellas iniciativas y admirables senti- 
mientos”, 

Para su hogar ofrendó su corazón de esposa ejem- 
plar y madre amante. 


Doña Leonor de Tezanos Pinto de Uriburu sobrevi- 
vió muy poco al que había sido su gran compañero. Fa- 
lleció en Buenos Aires, el día 13 de octubre de 1916. 

Un diario de esta ciudad, anunció su fallecimiento 
diciendo que en ella se extinguió ““uno de los espíritus 
más nobles de la sociedad porteña”. 

Amplia y expresiva fué la adhesión al duelo que 
provocó la muerte de Doña Leonor de Tezanos Pinto de 
Uriburu. La sociedad más culta y distinguida, los cen- 
tros representativos y los humildes, numerosas institu- 
ciones religiosas y de beneficencia, acompañaron sus res- 
tos hasta la Basílica del Socorro, donde se rezó una misa 
solemne de cuerpo presente para rogar a Dios por el 
eterno descanso de quien había honrado en vida la reli- 
gión de sus mayores, : 


Don José Evaristo Uriburu Alvarez de Arenales 
y su mujer Doña Leonor de Tezanos Pinto tuvieron dos 
hijos: Don José Evaristo Uriburu y Tezanos Pinto y 
Doña Leonor Emilia Uriburu y Tezanos Pinto cuyas re- 
ferencias van en Capítulo aparte. 
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CAPITULO V 


Descendencia de Don dosé Evaristo Uriburu y ezanos 
Dinto y de Doña Leonor Emilte Uriburu y Tezanos Pinto 
de Anchorena 


“La genealogía, como disciplina 
auxiliar de la Historia, cumple una 
función útil, especialmente para el 
estudio de épocas en que los vincu- 
los familiares eran mayores que en 
el dia”. 


Del trabajo “Genealogía de 
Don José Clemente Villada y Ca- 
brera”, aprobado por las Jorna- 


das de Historia Constitucional 
Argentina, 


SUS 


- ás 


¡ ON José Evaristo Uriburu y Teza- 
mos Pinto nació en la Legación 
Argentina en el Perú, el 13 de fe- 
brero de 1880. En la actualidad es 
Vicepresidente del Banco Central 
de la República. Argentina, cargo 
al que fué elegido para el período 
1935-40 y reelecto para el de 1940- 
47. De vasta cultura, ha desem- 
peñado honoríficos cargos. Fué 
Director del Banco de la Nación 
Argentina en el año 1919, Enviado extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Gran Bretaña en los años 1921 
hasta 1927 en que la Legación se elevó al rango de Emba- 
jada y, a partir de este año, hasta 1931, nuestro primer 
Embajador en ese país. Recibió en tales oportunidades, la 
Gran Cruz de la Orden del Imperio Británico y la 
Orden de Orange Nassau, de los Países Bajos. También 
fué conferido con el título de doctor ““in honoris causa?” 
de la Universidad de Cambridge y condecorado por la 
República de Chile, con la Orden al Mérito. 

Ha revelado ser un perseverante investigador de 
nuestra Historia. Sus obras, de mayor importancia, 
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son: ““El General Arenales en la época colonial””, *“*His- 
toria del General Arenales”, “Memorias de Dámaso de 
Uriburu”, etcétera. Ultimamente, el Gobierno de la Na- 
ción lo designó presidente de la delegación de la Repú- 
blica Argentina (*) a la Conferencia Regional de los 
Países del Plata, que se realizó en Montevideo (Repú- 
blica Oriental del Uruguay) desde el día 27 de enero al 
6 de febrero de 1941. ns 

Terminadas las Sesiones de la Conferencia, reunió 
en un interesante “Informe General”, la labor ralizada 
por la Delegación Argentina, que él presidió. 

La Conferencia Regional de Montevideo, dado los 
temas que se trataron, que, en su multiplicidad, abarca- 
ron los problemas más complejos dentro de aquellos que 
puedan dar lugar a convenios entre Estados, mereció 
todo el interés que le correspondía. El canciller de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, doctor Guani, dijo en el 
acto de clausura de esa Conferencia Panamericana, que 
había podido observar durante ella, ““una mayor armonía 
y una cooperación real y franca” y que había llegado a 
la conclusión de que en el hemisferio occidental se había 


(*) Decreto aceptando la invitación de Bolivia y del Paraguay pa- 
ra asistir a la Conferencia Regional de los países del Plata y designando 
la Delegación Argentina: (N* 81984. M. 9). 

“El Poder Ejecutivo Nacional —Buenos Aires, enero 11 de 1941.— 
Vista la invitación formulada por los Cobiernos de Bolivia y Paraguay 
para la Conferencica Regional que se celebrará en Montevideo el 25 del co- 
rriente para tratar problemas económicos de interés común — El Vice 
Presidente de la Nación en ejercicio del Poder Ejecutivo — Decreta: 

Artículo 1% — Desígnase para integrar la Delegación argentina la 
Conferencia Regional de Montevideo a los señores José E. Uriburu, Vice- 
presidente del Banco Central de la República Argentina, como Presiden- 
te de la Delegación; y doctor Pablo Santos Muñoz, Secretario General 
del Ministerio de Relaciones Exteriores; doctor Carlos L. Torriani, Di- 
rector de Asuntos Económicos y Consulares del Ministerio de Relaciones 
Exteriores; ingeniero Ernesto Baldassari, etcétera. 


“Firmado: Castillo. — Refrendado: Julio A. Roca”. 


ESTE 


formado, felizmente, '*'una atmósfera espiritual de tal 
naturaleza que, por la timidez de sus aspiraciones, y la 
comprensión recíproca de sus elementos”, había permiti- 
do establecer como hase permanente de su acción “una 
positiva y sincera solidaridad internacional”, 


Don José Evaristo Uriburu y Tezanos Pinto casó 
el día 15 de septiembre de 1903 con Doña Agustina Eloí- 
sa Roca Funes hija del Teniente General Don Julio Ar- 
gentino Roca Paz y de Doña Clara Funes Díaz y Gronzá- 
lez. Acerca de la familia de Doña Agustina, hemos pu- 
blicado una obra genealógica: “Los Cabrera y los Roca”. 
En ella tratamos, la genealogía de los Roca, linaje espa- 
ñol que se enlaza con el de Paz y Figueroa, descendientes, 
éstos, del ilustre Fundador de Córdoba Don Gerónimo 
Luis de Cabrera y Toledo y su mujer Doña Luisa Martel 
de los Ríos. 


Don José Evaristo y Doña Agustina procrearon a: 


D) Don José Evaristo Uriburu Roca que nació el 7 
de agosto de 1904; 


II) Don Alejandro Julio Uriburu Roca nacido el 16 


de marzo de 1906 y fallecido el 29 de junio de 
1919; 


111) Doña Clara Agustina Uriburu Roca nacida el 1* 
de abril de 1908. Casó en el año de 1939 con Don 
Eduardo Cernadas, hijo de Don Alfredo Cerna- 
das y de Doña María Magdalena Martel. Son pa- 
dres de Don Eduardo Cernadas Uriburu nacido 
el día 7 de mayo de 1942, 


IV) Don Julio Argentino Uriburu Roca. Nació el 8 
de junio de 1909; 


V) Don Guillermo Uriburu Roca nacido el 16 de oc- 
tubre de 1909; 


VI) Doña Leonor Josefina Uriburu Roca que nació el 


OS 


26 de octubre de 1912 y falleció en el mes de octu- 
bre de 1918; 


VIT) Don Agustín Uriburu Roca. Nació el 29 de mayo 
de 1915; 


VIII) Doña Agustina Inés Uriburu Roca nacida el 16 
de noviembre de 1917. 
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Doña Leonor Emilia Uriburu Tezanos Pinto. Nació 
cn la Legación Argentina en Santiago (Chile), el día 30 
de mayo de 1885. Contrajo nupcias con Don Emilio Eva- 
risto de Anchorena Castellanos, el día 28 de mayo de 1904. 
Don Emilio Evaristo de Anchorena Castellanos fué bau- 
tizado en Buenos Aires, el día 11 de noviembre de 1880. 
Falleció el 17 de diciembre de 1916. Fué hijo de Don Ni- 
colás Hugo de Anchorena y de Doña Mercedes Castella- 
nos. (*) Sus abuelos paternos fueron: Don Nicolás José 
Esteban de Anchorena y López de Anaya (hijo de Don 
Juan Esteban de Anchorena y Zundueta natural de Co- 


(*) Doña María Mercedes Castellanos de Anchorena fué bauti- 
zada en Buenos Aires el día 24 de septiembre de 1840 y falleció en 
dicha ciudad, el 9 de julio de 1920. El historiador Udaondo dijo refi- 
riéndose a esta dama, que fué un alma privilegiada, templada en el 
dolor y la práctica austera de las virtudes cristianas. 

Durante su vida, puso de manifiesto su fe y su anhelo de favorecer 
al necesitado, en la profusión de templos, escuelas, asilos y otras insti- 
tuciones que fundó en diferentes puntos del país. El Vaticano le otorgó 
el título de Condesa Pontificia y la condecoró Dama de la Rosa de Oro. 


Perteneció a lo más linajudo de nuestra sociabilidad. Su ascenden- 
cia es como sigue: 

Don Juan de Escobar Castellanos natural de Fibraleón, España, 
casado allí, con Doña Francisca de Abreu —según Carlos Calvo; obra 
citada, Tomo lI, página 167—, tuvieron por hijo a: 

Don Tomás de Escobar Castellanos y Abreu venido a América, en 
donde se estableció y se desempeñó como Maestre de Campo y Teniente 
de Gobernador de Salta, casándose en La Rioja, con Doña Maria de 
Sotomayor y Cabrera Duarte de Meneses (bautizada en La Rioja), hija 
de Don Antonio Luis de Cabrera Manrique de Lara y de Doña Vale- 
riana Duarte de Meneses y que era tataranieta del célebre fundador de 
Santa Cruz de la Sierra Don Nufrio de Chaves y biznieta de Don Anto- 
nio de Cabrera y Toledo, hermano de otro famoso conquistador y fun- 
dador de Córdoba (República Argentina), Don Gerónimo Luis de 
Cabrera. Fueron padres de: . 


rella, España, y de Doña Ramona López de Anaya y Ruiz 
Gamiz, también oriunda de España); nacido en Buenos 
Aires el 10 de agosto de 1785 y unido en matrimonio el 
día 13 de octubre de 1822, con Doña Estanislada de Ara- 
na y Andonaegui. Este señor, Don Nicolás José Esteban 
de Anchorena, fué Diputado a la Legislatura de Buenos 
Aires en 1825, Fué, también, uno de los más generosos 
y espléndidos contribuyentes para aliviar la situación 
económica de nuestro país en aquellos tiempos; generosi- 
dad que le permitió su cuantiosa fortuna y, así, en el año 
de 1839, juntamente con Don Juan José de Anchorena, 
“eran los que pagaban la más alta cuota de contribución 
directa en la República: 14.198 pesos con dos reales”” 


Don Agustín de Escobar Castellanos y Cabrera bautizado en Salta, 
Maestre de Campo y Gobernador de la provincia de su nacimierto (en 
1710), casado en 1690, con Doña María Rosa Martínez de Iriarte y 
Frias Sandoval hija de Don Agustin Martínez de Iriarte que fué Briga- 
dier de los Reales Ejércitos y Teniente de Gobernador de Jujuy y de 
Doña Felipa Frías de Sandoval. Nació de esta unión: 

Don Lorenzo de Escobar Castellanos Iriarte bautizado en Salta y 
casado con Doña Lorenza de la Cerda hija del Maestre de Campo Don 
Bernardo de la Cerda y de Doña Luisa Toledo Pimentel. Fué su hijo: 

Don Juan Esteban de Castellanos Cerda bautizado en Salta, en 1741 - 
y casado con Doña Matilde de Jáuregui y Fernández y Saravia hija del 
Maestre de Campo Don Juan José de Jáuregui Ceballos y de Doña Ma- 
ría Fernández Saravia. Fueron padres de: : 

Don Marcos Castellanos Jáuregui bautizado en Salta y casado en el 
año de 1801, con Doña Magdalena de Velasco. Tuvieron por hijo a: 

Don Aarón Castellanos Velasco nacido en Salta el 8 de agosto de 
1802 y casado en Buenos Aires, el 17 de junio de 1826, con Doña Se- 
cundina de la Iglesia y Castro hija de Don Joaquín de la Iglesia Cama- 
cho y de Doña Juana María Castro del Castillo. 

Don Aarón Castellanos Velasco fundó en la provincia de Santa Fe, 
varios centros agrícolas. Falleció en Rosario (Santa Fe), el 1% de abril 
de 1880. Ñ 
En su matrimonio con Doña Secundina de la Iglesia y Castro nació 
Doña María Mercedes Castellanos (nombrada) que se unió en matri- 
monio con Don Nicolás Hugo de Anchorena. 
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(Ver: “Biografías Argentinas y. Sudamericanas, por 
Jacinto R. Yaben, página 234, tomo 1). Don Nicolás José 
Esteban de Anchorena falleció en Buenos Aires el 24 de 
mayo de 1856. Tuvo el honor de ser hermano de uno de 
los más virtuosos defensores de la Independencia de la 
República, el esclarecido Diputado a la Magna Asamblea 
de Tucumán en 1816, Don Tomás Manuel de Anchorena. 

Del enlace entre Doña Leonor Emilia Uriburu y. 
Tezanos Pinto y Don Emilio Evaristo de Anchorena 
Castellanos, han nacido: 


I — Doña Leonor María Mercedes de Anchorena 
Uriburu que nació en París (Francia), el día 11 de mar- 
zo de 1905 y contrajo matrimonio el 14 de septiembre 
de 1933 con Don Alejandro Luro Roca. Son sus hijos: 


1) Doña Leonor Luro Anchorena nacida el día 23 
de julio de 1934; 

2) Doña María Mercedes Luro Anchorena. Nació el 
9 de enero de 1937; y 

3) Doña Mercedes Luro Anchorena que nació el 4 
de octubre de 1941, 

11 — Don Emilio Nicolás de Anchorena Uriburu. 
Nació el 27 de noviembre de 1906 y contrajo enlace el 
1” de julio de 1929 con Doña Eda Palacios Villagrán hija 
de Don Carlos Palacios y de Doña Ana Villagrán. Na- 
cieron de esta unión: 


1) Doña Teresa de Anchorena Palacios que nació el 
29 de julio de 1930; 


2) Doña Mercedes de Anchorena Palacios nacida el 
27 de marzo de 1932; 


3) Don Emilio Nicolás de Anchorena Palacios. Na- 
ció el 18 de octubre de 1936. 


111 — Doña Mercedes de Anchorena Uriburu nacida 
el 1? de'enero de 1908, Se casó en París (Francia), el día 
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24 de junio de 1931, con Don Manuel Falcó y Alvarez de 
Toledo, Duque de Fernán Núñez, varias veces Grande de 
España, que fué poseedor de dos ducados, cinco marque- 
sados, siete condados y el señorío de Higuera de Navas. 

Era el Duque de Fernán Núñez el prototipo del aris- 
tócrata español chapado al culto de la tradición gloriosa 
de la raza. Después de la abdicación del Rey Don Alfon- 
so XIII, a cuya escolta real perteneció, el Duque de Fer- 
nán Núñez se dedicó a la agricultura. Al iniciarse el 
movimiento revolucionario que estalló en su patria, en el 
año de 1936, fiel a su ideología política, empuñó la espa- 
da y se ofreció voluntariamente como soldado. : 

Dió con ello a la aristocracia española un austero 
ejemplo de patriotismo. Mas, hallándose en el frente de 
batalla con el grado de Teniente y como ayudante del je- 
fe de la columna que operaba en Casa de Campo, halló 
la muerte atravesado su cráneo por una bala, en las pro- 
ximidades de dicha Casa, el día 10 de diciembre de 1936. 
Su cuerpo fué recogido por los requetés y trasladado a 
Toledo. 
““Al caer en el campo del honor donde cobró fama 
más de uno de sus abuelos, su figura adquiere un relieve 
singular y lo incorpora para siempre al acervo heroico 
de los suyos””, decía en uno de los telegramas de Europa 
que se publicó en el diario “La Nación” del día 11 de 
diciembre de 1936. 

Son hijos de este matrimonio: 

1) Doña Mercedes Falcó y Anchorena. Nació el día 

27 de marzo de 1932. 


2) Don Manuel Falcó y Anchorena. Nació el 18 de 
octubre de 1936. 
IV — Don Juan Nicolás de Anchorena Uriburu muer- 


to niño. 
V — Don José Evaristo de Anchorena Uriburu naci- 
do el 18 de diciembre de 1918. Casado con Doña Carolina 
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Calvo, que nació el 5 de abril de 1923, hija de Don Héctor 
María Severo Calvo Martínez y de Doña Amalia Caro- 


lina Woodgate Stegmanmn. (*) 
Son padres de Doña Carolina Anchorena Calvo que 


nació el día 17 de agosto de 1942. 


Buenos Aires, mayo de 1943, 


(*) Doña Carolina Calvo de Anchorena es sobrina del prestigioso 
linajista argentino Don Carlos Calvo, autor de la enjundiosa obra ““No- 
biliario del Antiguo Virreynato del Río de la Plata”, que hemos consul- 
tado durante el presente trabajo genealógico. 
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(1) 


(2) 


13) 


(4) 
(5) 


NOTAS 


La ciudad hoy llamada de Salta, fué fundada por el Licenciado 
Don Hernando de Lerma el día 16 de abril de 1582. 

El 5 de agosto de 1789, fué erigida, por cédula real, en capi- 
tal de la intendencia del mismo nombre, que comprendía a Tu- 
cumán, Santiago del Estero, Catamarca, Jujuy, Nueva Orán 
La Puna. : 

El día 8 de octubre de 1814, por un decreto que refrendó el 
entonces Director Supremo del Estado, Don Gervasio Antonio de 
Posadas, las ciudades de Salta, Jujuy, Orán, Tarija y Santa Ma- 
ría, formaron desde esa fecha, “una provincia del Estado, con- 
servando la misma denominación de Provincia de Salta con que 
era reconocida antes de ser desmembrada”, y teniendo por lí- 


“ mites las jurisdicciones respectivas de los mismos pueblos que 


la integraban. (Archivo General de la Nación - Documentos de 
Caja; 1824; Tomo II, N* 126). 4 ? 


Rico-hombre —alta nobleza— eran verdaderos señores feudales, 
que recibían del Rey baronías y honores que tenían que dividir 
y que les obligaba al servicio militar. 


“Historia del General Arenales”, por José Evaristo Uriburu (Lon- 
dres, 1927), página 1. 


Archivo General de la Nación. V-15-4-8. 


En carta del Gobernador Don Bartolomé Mitre al Oficial Mayor 
del Departamento de Escuelas Don Manuel Pazos. Dice así: “El 
abajo firmado ha recibido la nota de V., fecha 1% del ppdo., 
felicitándolo por el triunfo de Pavón. Se complace el infrascripto 
en aceptar estas felicitaciones, agradeciéndolas vivamente a nom- 
bre del país; por cuanto el triunfo de Pavón-es la gloria de un 
pueblo que ha restablecido el imperio de lo moral y de los 
principios hollados por tanto tiempo en la República”. 
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(6) En la sesión de la Cámara de Diputados de la Nación, que 3e 
realizó el día 7 de octubre de 1862, el doctor Uriburu, encargado 
de la Comisión de hacienda de la misma, aconsejó la adopción de 
un proyecto por el que se autorizaba al Poder Ejecutivo para 
celebrar un contrato con el capitán Don José Lavarello, referen- 
te a ciertas concesiones para practicar la navegabilidad del Río 
Bermejo que se trataba de poner expedita al comercio. Adujo, al 
mismo tiempo, que uno de los objetos principales que se tenían 
en cuenta para esta habilitación, era el de atraer el comercio de 
Bolivia hacia nosotros. Ver: “Diario de Sesiones —Cámara de 
Diputados de la Nación”. Tomo II, página 291 y siguientes. 


(7) “Obras Completas”, por Domingo Faustino Sarmiento. Tomo XXX 
pág. 126. 


(8) Dió el siguiente resultado: 
Para Presidente: 


Doctor Luis Sáenz Peña .. 210 votos 


5 Bernardo de Irigoyen .. .. .. .. .. S » 
General Bartolomé Mitre .. .. .. .. .. .. .. S » 
» Julio A. Roca .. .. .. 1 voto 
Para Viceresidente: 
216 votos 


Doctor José Evaristo Uriburu .. .. .. .. .. 
5 Juan M. Garro .. .. .. 0... .. .. 5 
“Historia de los Presidentes Argentinos”, por Ismael Bucich 

Escobar; 3ra. edición, pág. 309. 

(9) No es óbice para los fines de esta narración, ofrecer algunos da- 
tos genealógicos, del distinguido ciudadano argentino que llegó 
a la Presidencia de la República, en compañía del doctor Don 
José Evaristo Uriburu. 

El doctor Don Luis Sáenz Peña nació en Buenos Aires, el 2 
de abril de 1822. Descendía de una vieja familia de patricios, 
cuyos antepasados entroncaban con un gran linaje español: Lu- 
que. Procedente de una Villa de Luque “que existió en el Reino 
de León”, España, dice Francisco Piferrer. El primero de este: 
apellido que se avencidó en América, en la ciudad de Córdoba 
del Tucumán, a mediados del siglo XVII, fué Don Alonso de 
Luque y Ávila que se casó con Doña María de Cárdenas. Este 
matrimonio procreó a Don Alonso de Luque y Cárdenas casado 
con Doña Josefa de Peralta, padres de Don Juan Diego de Luque: 
y Peralta que nació en el año 1718. (Ver: “Linajes de la Gober- 
nación del Tucumán”, por Arturo G. Lazcano Colodrero; pági- 
nas 303 y siguientes). Don Juan Diego de Luque y Peralta con- 


” 
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(10) 


(11) 


(12) 


trajo matrimonio con Doña Josefa de Argúello y Ferreyra y 
fueron padres de Doña Petrona de Luque y Argiiello casada con 
Don Leandro Dávila. Estes señores fueron los padres de Doña 
María Luisa Dávila y Luque que se casó con el Licenciado en 
derecho, doctor Don Roque Sáenz Peña hijo, a su vez, de Don 
Juan Sáenz Peña (español) y de Doña Felipa Fernández. Don 
Roque Sáenz Peña nombrado, y como hemos dicho, unido en 
matrimonio con Doña María Luisa Dávila y Luque, fueron los 
padres del ilustre Presidente que nos ocupa, Don Luis Sáenz Pe- 


ña, que lo fué de otro gran Presidente Argentino, el doctor Don 
Roque Sáenz Peña. 


El año 1891, víspera de la renovación presidencial para el perío- 
do 1892-1898, fué de intensa actividad para los partidos políticos 
que se presentaron, en esa oportunidad, a la lucha. Hubo interés 
nacional en que el futuro Presidente encarnara una tradición de 
orden y de capacidad, para que el país pudiera salvar las graves 
dificultades por que atravesaba. 

“Dos grandes fuerzas electorales se iban a movilizar —dice 
Ismael Bucich Escobar— para sostener sus respectivos candida- 
tos: el Partido Autonomista Nacional, que dirigía el General Ro- 
ca y la Unión Cívica que respondía a las inspiraciones de Lean- 
dro N. Alem. Esta última inició su campaña proclamando la 
fórmula Mitre-Bernardo de Irigoyen”. El partido Autonomista 
Nacional, se adhirió a esa candidatura estableciéndose en esa 
forma, “tácitamente el “Acuerdo”, de los dos grandes partidos 
para designar un candidato único”. 

El Acuerdo encontró cierta resistencia en algunos núcleos. 
Causa por la cual, sobrevino una escisión, que dió origen a la 
Unión Cívica Radical, que tuvo como jefe a Leandro N. Alem. 


El 10 de mayo de 1895 se realizó simultáneamente en toda la 
República el segundo censo nacional, ordenado por ley del Con- 
greso y organizado por el Poder Ejecutivo. Este censo, verifica- 
do después de veintiséis años de haberse levantado el anterior, 
dió a la República Argentina una población de 4.044.911 ha- 
bitantes. 

De aquella cifra total, correspondían a la población urbana 
1.690.966 habitantes y a la rural 2.263.945. Los habitantes 
argentinos sumaban 2.950.384 y los extranjeros 1.004.527. De 
esta cifra, la mitad eran italianos, siguiéndoles en orden numé- 
rico, los españoles. 


En ninguna parte se advierte mejor que en la Fragata “Sarmien- 
to”, el desarrollo de nuestra marina de guerra. 
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Los primeros antecedentes de nuestra querida Fragata se ha- 
lan en el año 1896, bajo la presidencia del doctor Don José 
Evaristo Uriburu. El 21 de agosto de 1897 el buque-escuela fué 
botado al agua. Fué madrina de esta hístórica ceremonia Doña 
Ana C. de Domínguez, esposa del entonces Ministro Argentino 
en Inglaterra, Don Luis C. Domínguez. 

Durante cuarenta y tantos años, “la Sarmiento” — como se la 
lama cariñosamente— ha navegado sin interrupción por todos 
los mares que bañan el mundo'y amparada por todos los cielos. 
¡Casi un millón de millas! 

Recibió con los honores debidos, al Zar de todas las Rusias 
Nicolás II y a la Zarina, a Guillermo, Kaiser de Alemania, al 
Rey de España Alfonso XIII, al Rey de Portugal Carlos, a los 
Presidentes americanos Tafft, de los Estados Unidos de Norte 
América y Alessandri, de Chile, etcétera. Bien puede decirse, 
además, que ella sabe la historia y cómo se han transformado 
los regímenes del mundo. 


DATOS SOBRE LA FAMILIA Y DESCENDENCIA DEL OIDOR 
DE LA REAL AUDIENCIA DE CHARCAS, DOCTOR JUAN 
JOSE DE SEGOVIA. 


El doctor Don Juan José de Segovia nacido en Tacna en 1744, 
hijo de Don Tomás de Segovia (1710-1767) y de Doña Josefa 
Liendo y Hurtado, nieto de Don Martín de Segovia (1673-1749) y 
de Doña Melchora García, contrajo matrimonio en la ciudad de 
Chuquisaca con la Señora Manuela del Risco y Agorreta, hija del 
duque de Palacios y Moya y de Doña Juana del Risco y Agorreta, 
esta última hermana de Don Agustín del Risco y Agorreta y de 
Doña Francisca del Risco y Agorreta, esposa de Don Vicente 
Tardio de Guzmán, Alguazil mayor de la Real Audiencia de 
Charcas. Después de una agitadísima existencia, relatada por el 
historiador boliviano Gabriel René Moreno, en sus Biografías 
Altoperuanas, el Dr. Juan José de Segovia murió en la ciudad de 
Chuquisaca, el 22 de abril de 1809. Su numerosa descendencia 
cuenta con tres ramas: una radicada en la Argentina, otra en Bo- 
livia y la tercera en el Perú. 

Del testamento otorgado por el Doctor Don Juan José de Segovia, 
ante el escribano de S. M. doctor Mariano Pimentel, en la ciu- 
dad de Chuquisaca, del 26 de Marzo de 1809, aparece que tuvo 
de su matrimonio con Doña Manuela del Risco y Agorreta, seis 
hijos: 


1) Juan Antonio de Segovia del Risco; 
2) Mariano de Segovia, sacristán mayor de la Catedral de 
Potosí; 


+ 1% - 


3) Pablo Manuel de Segovia del Risco que sigue en l; 


4) Sor María Mercedes de San José monja profesa “de velo 
negro” del convento Sta. Teresa; 


5) Manuela de Segovia del Risco que continúa en Il; 


6) Margarita de Segovia del Risco. 
(Un 7% hijo, Rosa de Segovia, casada con Don Tomás de 
Azcarate, había muerto sin dejar descendencia. A ella fué 
escrita la famosa carta de Segovia, citada como un modelo 
de sagacidad, ternura paterna y buen sentido, por René Mo- 
reno, en su libro ya mencionado). 


1) Don Pablo Manuel de Segovia del Risco se casó en Lima con 
- Doña Juana del Rivero y Gamio. 
Tuvieron por hijos: 
1) Don Víctor María. de Segovia casado con Doña Catalina 
de Tola; 
2) Doña Josefa Victoria Leonor de Segovia y del Rivero ca- 
sada con don Jorge de Tezanos Pinto y Sánchez Bustaman- 


te (como hemos visto en el Capítulo IV). Nacieron de este 
matrimonio: 


a) 
b) 


c) 


d) 
e) 
1) 
8) 


h) 


i) 
j) 


k 


) 


Jorge de Tezanos Pinto y Segovia; 

Leonor de Tezanos Pinto y Segovia casada con el Dr. 
José Evaristo Uriburu; 

Manuel Pablo de Tezanos Pinto y Segovia casado con 
Doña Encarnación Buitagro, con sucesión; 

Rafael de Tezanos Pinto y Segovia; 

David de Tezanos Pinto y Segovia; 

Manuel de Tezanos Pinto y Segovia; 

Carmen Rosa de Tezanos Pinto y Segovia casada con 
don Indalecio Gómez, hombre de Estado Argentino. 
Con sucesión; 

María Teresa de Tezanos Pinto y Segovia casada con 
Don José Domingo Cáceres; 

Victor de Tezanos Pinto y Segovia; 

Josefa de Tezanos Pinto y Segovia casada con Don 
Enrique Oyanguren. Con sucesión. 

Juana de Tezanos Pinto y Segovia casada con Don 
Lauro Cabral. Hijos: a) Jorge Cabral, profesor de His- 

ria y distinguido escritor; b) Leonor Cabral casada con 
Don Alfredo Vivot, con sucesión; c) Luis Enrique 


Cabral; 
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Tres niñas que fallecieron a poco de nacer. Con este 


A motivo el General Don Bartolomé Mitre, dedicó unos 
a sentidos versos a los padres de las criaturas. Se titula- 


ron “Las tres Marías”. 


ñ) Ernesto de Tezanos Pinto. Casó con María de la Cua- 
dra. Con sucesión. 


11) Doña Manuela de Segovia del Risco. Se casó en Chuquisaca 
con Don Ignacio Iriarte de Madeiros, abogado de la Real Audien- 
cia de Charcas. 


Tuvieron por hijos a: 


1) 


2) 


3) 


Don Saturnino Iriarte de Madeiros y Segovia. Fué casado 
con Doña Leonarda Reynolds. Padres de: Doña María de 
Madeiros y Reynolds; Doña Aurora de Madeiros y Rey- 
nolds; Doña Delmira de Madeiros y Reynolds; Don Igna- 
cio de Madeiros y Reynolds; Don Gustavo de Madeiros y 
Reynolds casado con Doña Amalia Querejazu Urriolagoi- 
tía, padres ambos de: Don Gustavo Madeiros y Querejazu, 
en la actualidad, ler. Secretario de la Embajada de Bolivia 
en la República Argentina. 


Doña Teresa Iriarte de Madeiros y Segovia. Se casó con 
Don Tomás Arana, hacendado e industrial. Procrearon a: 
Don Arturo Arana Madeiros casado con Doña Justa Costas, 
con sucesión; Don Víctor Madeiros unido en matrimonio con 
Doña Matilde Salgar. Con descendencia. 


Doña Isabel Iriarte de Madeiros y Segovia. Contrajo matri- 
monio con Don Adolfo du Rels, industrial y banquero fran- 
cés. Tuvieron por hijos: 


a) Doña Amelia du Rels y Madeiros que casó con el in- 
geniero francés Don Domingo Costa, padres de: 1) 
Don Adolfo Costa du Rels actual Embajador de Bo- 
livia en la República Argentina. Casado con Doña 
Blanca Urriolagoitía Arana hija de Don Arturo Urrio- 
lagoitía y de Doña Ester Arana Salgar (hija ésta se- 
ñora de Don Víctor Madeiros, nombrado ya en el nú- 
mero 2, y de Doña Matilde Salgar). Son padres de: 
Doña Cladys Costa du Rels y Urriolagoitía; Don Ser- 
gio Costa du Rels y Urriolagoitía; Don Carlos Costa 
du Rels y Urriolagoitía y Doña María Costa du Rels 
Urriolagoitía. 

1) Doña Adelaida du Rels y Madeiros casada con Don 
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Alfredo Shuwrith. Tuvieron sucesión que se prolonga 
hasta nuestros dias. 


(14) Gobernaba allá por el año de 1539, la provincia del Tucumán, 
Don Juan Ramírez de Velazco. 
En ese año encomendó al caballero Don Francisco de Argañaraz 
y Murguia, que fundara una nueva población más al norte. Mar- 
chó Don Francisco de Argañaraz “con individuos de las otras ciu- 
dades de la gobernación”, siendo algunos de ellos: Alonso Poble- 
te de Salcedo, Juan Ochoa de Zárate, los hermanos Lorenzo y 
Juan de Herrera, Pedro Gómez, el padre jesuita Juan Porte y 
otros valientes, a cumplir las órdenes recibidas. El día 10 de abril 
de 1593, dió principio a la fundación de SAN SALVADOR DE 
JUJUY. Muy luego, presentó el plano de la nueva ciudad fundada, 
al Gobernador Velazco, quien lo aprobó y lo firmó, lo mismo que 
hizo su secretario, Don Luis de Hoyos. 
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